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INTRODUCCIÓN

En todos los países cultos, la prevención de los accidentes del
trabajo y el.mejoramiento de sus condiciones higiénicas han sido
Dbjeto de constante preocupación -para cuantos se entregan al es­
tudio de los problemas sociales y económicos..

Esta obra, de tan elevada finalidad ~ocial, es empresa de ge- .
nerosa previsión, de justicia y de humanidad, y al acometerla, se
.adelanta el que la emprende á legítimas reivindicaciones de la
clase desheredada.

Las industrias que no pueden subsistir sino con menosprecio
de las leyes de seguridad é higiene, son impotentes á impulsar la
prosperidad y l~ riqueza de un país; antes bien, acarrean y pr~

éipitan su decadencia.
Moralidad, independencia, espíritu de familia, patriotismo,

todo esto se .destruye, desaparece en el ánimo del desgracia~o

Dbrero uncido á un trabajo nlalsano y peligroso.
Enorme es el número de víctimas en las rudas labores de la

actividad industrial. SUlnan al cabo del año cientos de miles de
muertos, heridos éinválidos; número mucho mayor que el qué.
puedan producir las guerras más cruentas.
. Ya que no sea posible evitar todo peligro en el trabajo indus­

irial é higienizado en absoluto, es un deber estudiar las condicio­
nes de seguridad é higiene más aceptables, y re~lizar todas las
mejoras que los adelantos de his ciencias hagan practicables. .

Si hubo un tiempo en que los accidentes industriales fueron
~onsiderados como inevitables, cual una consecuencia ineludible
-del maquinismo, conlO una contribución sangrienta del trabajo,
hoy, en todos los paises progresivos, se tiene como cosa cierta (y

. la experiencia así lo acredi.ta), que u.na gran parte de los peligros
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pueden ser evitados. Á esta obra tan humanitaria y meritoria
se han dedicado los Gobiern03 y las Asociaciones partic~lares.

En un principio, las leyes tutelares del obrero en materia de
higiene y .seguridad del trabajo, y la ado·pción de estas medidas,
fueron de lenta elaboración y tropezaron con muchas dificulta­
des. Unas veces, porque los patronos, absorbidos completament&
por el lado industrial, comercial y administrativo de la empresa,
desdeñaban y repugnaban los gastos que siempre trae consigo la
adopción de las medidas de seguridad. Otras veces, porque se
tropieza con verdaderas dificultades. cuando se trata de industrias
ya establecidas con instalaciones defectuosas. En ocasiones se
pecaba por-ignorancia,. ya por no estar al cor-riente de los apara­
tos y de las medidas de precaución, ya por desconocimiento de
sus resultados, ya, en fin, por olvido de 1~ elección juiGiosa que
de aquéllos debe hacerse. •

Y, sin embargo, el progreso de la higiene del trabajo marcha
paralelamente al p~ogreso industrial. Cierto que exige algunos
sacrificios al fabricante, pero éste los ve comp~nsados sobrada­
mente, porque las condiciones higiénicas en que se re~liza el tra­
bajo, al economizar las fuerzas y la salud del obrero, hacen que
la producción sea más activa, más remuneradora.

Lo mismo puede decirse de cuanto tiende á aumentar la segu­
ridad del-obrero. Lós patronos están interesados pecuniariamente
en hacer lo menos peligrosos posible el empleo 4e las máquinas­
herramientas,· la práctica manual de las operaciones industriales,
y, en general, toda clase de trabajos, porque de este modo ten­
drán que pagar menos primas á las Compañ.ías de seguros, ya
que,esas primas, óseguros, se calculan por el riesgo probable.

Por parte de los obreros, sucede á veces que los más interesa­
dos en cuanto atañe á la salvaguardia de su vida, de su salud,
suelen no dar importancia á los problemas de seguridad é higiene
del trabajo. Unas veces por mal entendido espíritu de valor que
desprecia el ríesgo profesional, y otras porque dudan de la efica­
cia protectora de los medios empleados, ó los consideran embara­
~osos para la realización del trabajo. En frecuentes ocasiones, los
obreros, mal aconsejados por la ignorancia, se resisten al empleo
de los mecanismos y á la adopción de las precauciones que tien­
den á prevenir los accidentes.
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Hoy, en el ~xtranjero, las cosas han cambiado de aspecto
favorablemente. En los patronos reina verdadera emulación para
organizar los talleres y los trabajos_de toda clase, utilizandQ todos
los medios conocidos para obtener la seguridad é higiene del
trabajo en el mayor gra0-o posible, y hacen gala de poseer los
más modernos y eficaces aparatos protectores. ._

Industriales é Ingenieros dan conferencias para extender el
conocimiento de estos aparatos y las ventajas de su adopción.
Créanse p"remios y se celebran concursos para estimular la inven­
tivade los hombres de ciencia y de los prácticos.

Los obreros, convencidos de la -bienhechora inflpencia de los
medios pr8ventivos de accidentes, se interesan en esta labor;
acuden á cátedras, Museos y -Exposiciones de higiene y seguridad
del trabajo, y aun cooperan á esta obra con las observaciones y
consejos que les sugiere su práctica profesional.

Para poder ,apreciar en su justo valor los altos beneficios que
á esta obra admirable han aportado las Asociaciones, "los parti­
culares y los Gobiernos, así como el estimulador interés que en
ella toman los obreros, basta consultar las estadísticas de los acci­
dentes del trabajo,· comparando las actuales con las de otras épo­
cas. y no ha de causar extral1eza que tales accidentes se hayan
reducido al 50 por 100, si se tiene en cuenta que más de una mi-:
tad de esos casos débense á la defectuosa organización de· los talle­
res y á la falta de artificios protectores en las máquinas. Siguiendo"
por esta vía, se llegará en el extranjero á un grado de protección
y defensa prácticamente eficaces, tanto por los progresos que en
el orden técnico realizan la higiene del trabajo y la seguridad del
obeero, cuanto por el celo, más escrupuloso cada día, con que
Be cumplen állí las leyes tutelares.

En España, doloroso es decirlo, estamos aún en la infancia de
este asunto: carecemos de legislación obrera, falta el conoci­

. luiento de la materia, no existe interés -en asimilarla, y, lo que
es más, personas ilustradas la desconocen, desdeñan su estudio y
afectan no creer en su utilidad.

Hay quien rechaza cuanto tiende á la seguridad é higiene in­
dustr~al en nombre de lo que llaman libertad del t'rabajo. La
libertad del trabajo, como toda libertad, no consiste en hacer
cada uno lo que le venga en gana. i Medrados estaríamos!
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Aunque la industria sea libre, esta libertad tiene limitaciones
m;.puestas por intereses muy respetables. Por ejemplo, el público
tiene derecho á que no se comprometa ni la seguridad ni la salu­
bridad pública por razones de industrialismo; yel Estado, de~

fensor de los intereses generales, interviene para reglamentar las
industrias insalubres, peligrosas, y aun las meramente molestas
para el vecindario, y se dictan regl:;tmentos que fijan, verbigra- .
cia, que determinadas industrias se establezcan á cierta distancia
de los centros de población y con arreglo á precisas c~ndiciones

en su planteamiento y funcionamiento .
·Á nadie se le ocurre criticar que:se obligue á una fábrica de

explosivos á establecerse lejos· de los centros de población, ni que
se evite que los humos, gases, vapores, emanaciones y otros orí­
genes de inf~cción, provinientes de un establecimiento industrial,
sean causa de peligro para los habitantes de la localidad. Todo se
acepta de buen grado cuando ·se impone en nombre de la seguri-
dad pública, de la higiene pública. -,

Pues si pasamos del vecindario al trabajador, ¿ por qué no
han de existir las mismas razones? ¿Por qué no hade limitarse
la libertad del t'rabajo en todo aquello que afecte á la vida y á la
salud de la población obrera, que está expuesta mucho .más direc­
tamente que el vecindario á los riesgos?

La intervención de los Gobiernos en la reglamentación de los
preceptos de salubridad y seguridad obrera, y señaladamente en
aquellas industrias peligrosas ó insalubres para el ·operario, es
perfectamente lícita, y en este punto hállanse de acuerdo todas
las legislaciones. Inglaterra y Alemania marchan á la cabeza de
este movimiento redentor. En la última de estas naciones .ha lla­
mado poderosamente mi atención el exquisito cuidado con que se
atiende á la higiene y seguridad del obrero en las grandes fábri­
cas y talleres; así he tenido ocasión de observarlo recíenteme.nte
en Col.onia,: Stuttgart, Berlín y otras importantes ciudades de
Alemania.

En esta obra de previsión, de seguridadé higiene de los talle­
res, ·108 llamados Museos sociales, Museos de prevención de los acci~

dentes del t1-abajo, etc., desempeñan un papel cuya importancia
es tan evidente que huelga toda demostración.

Investigar y dar á conocer los aparatos, procedh:nientos y. dis-

MTIN. Biblioteca Central

- 8:-

Aunque la industria sea libre, esta libertad tiene limitaciones
m;.puestas por intereses muy respetables. Por ejemplo, el público
tiene derecho á que no se comprometa ni la seguridad ni la salu­
bridad pública por razones de industrialismo; yel Estado, de~

fensor de los intereses generales, interviene para reglamentar las
industrias insalubres, peligrosas, y aun las meramente molestas
para el vecindario, y se dictan regl:;tmentos que fijan, verbigra- .
cia, que determinadas industrias se establezcan á cierta distancia
de los centros de población y con arreglo á precisas c~ndiciones

en su planteamiento y funcionamiento .
·Á nadie se le ocurre criticar que:se obligue á una fábrica de

explosivos á establecerse lejos· de los centros de población, ni que
se evite que los humos, gases, vapores, emanaciones y otros orí­
genes de inf~cción, provinientes de un establecimiento industrial,
sean causa de peligro para los habitantes de la localidad. Todo se
acepta de buen grado cuando ·se impone en nombre de la seguri-
dad pública, de la higiene pública. -,

Pues si pasamos del vecindario al trabajador, ¿ por qué no
han de existir las mismas razones? ¿Por qué no hade limitarse
la libertad del t'rabajo en todo aquello que afecte á la vida y á la
salud de la población obrera, que está expuesta mucho .más direc­
tamente que el vecindario á los riesgos?

La intervención de los Gobiernos en la reglamentación de los
preceptos de salubridad y seguridad obrera, y señaladamente en
aquellas industrias peligrosas ó insalubres para el ·operario, es
perfectamente lícita, y en este punto hállanse de acuerdo todas
las legislaciones. Inglaterra y Alemania marchan á la cabeza de
este movimiento redentor. En la última de estas naciones .ha lla­
mado poderosamente mi atención el exquisito cuidado con que se
atiende á la higiene y seguridad del obrero en las grandes fábri­
cas y talleres; así he tenido ocasión de observarlo recíenteme.nte
en Col.onia,: Stuttgart, Berlín y otras importantes ciudades de
Alemania.

En esta obra de previsión, de seguridadé higiene de los talle­
res, ·108 llamados Museos sociales, Museos de prevención de los acci~

dentes del t1-abajo, etc., desempeñan un papel cuya importancia
es tan evidente que huelga toda demostración.

Investigar y dar á conocer los aparatos, procedh:nientos y. dis-



--9 -

posiciones que permiten prevenir lo~ accidentes del trabajo y ha­
cer las instalaciones industriales tan acomodadas como sea posi~

ble á las leyes higiénicas, constituyen los provechosos fines de
aquellos Museos. Y ¿cómo se consigue esto? Uno de los medios
más seguros de convencer á los incrédulos consiste en colocarl~

frente á la reali9.ad, en .hacer funcionar á su vista las máquinas
con sus aparatos preventivos, para .que todo el mundo se con­
venza dé su utilidad.

Por esa razón, tales Museos contienen, no solamente fotogra-:­
fías, láminas y dib\ljos, sino máquinas en tamaño natural mo­
vidas por motores y provistas /de los aparatos de seguridad é
higiene que la práctica ha sanc!onado como eficientes. Y allí acu;­
den patronos, ingenieros y obreros, y se dan conferencias, noti­
cias y cuantos detalles se pidan.

Tienen Museos de esta especie todas las naciones cult~s d81
Inundo. En Viena existe el Museo de higiene industrial, fundado
por el eminente Dr. Migerka, Inspector de industriacenti'a1.
Amsterdam tiene el suyo, muy interesante también. Asimismo
los tienen Zurich,· :Munich y Bruselas. En Alemania existe el
magnífico Museo Social de Charlottenburgo, y este ejemplo han
seguido otras ciudades importantes del Imperio. París ha iuau­
gurado uno hace próximamente un año.

Esta necesidad hállase prevista en nuestra legislación obrel~a:,'

y en la ley de Accidentes del trabajo de 30 de Enero de 1900"
encareciendo la creación de un Gabinete de experiencias, si. bien
no se le da el verdadero c~rácter que debe tener. Hasta ahora n?
se ha hecho nada en· tan importante punto.

Como quiera que esta interesante cuestión se e~laza íntiIna­
mente con los asuntos encomenc1~dosála Sección 2. a, he procu­
rado enterarme de la organización, instalación y servicio de esta
clase de establecimientos en Francia, Bélgica, 'Holanda y Alema-:;-

. nia, cuyos países he visitado en Septie~brey Octubre de 1906.
Habiendo de instalarse por ..el Instituto (cuando haya crédito

. para ello) tan útil :Museo, entendí. que sería conveniente aportar
á su creación el lnayor núlnero de datos posible, tomándolos di­
rectamente, sobre el propio terreno, en los mismos Museos ya

~ formados, medio el más instructivo y eficaz.
. He 'tenido la satisfacción de. visitarlos principales:- en Parí':',
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. para ello) tan útil :Museo, entendí. que sería conveniente aportar
á su creación el lnayor núlnero de datos posible, tomándolos di­
rectamente, sobre el propio terreno, en los mismos Museos ya

~ formados, medio el más instructivo y eficaz.
. He 'tenido la satisfacción de. visitarlos principales:- en Parí,:"
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el Museo. de Prevención de acciden.tes del trabajo, instaiado e~ el
Conservatori~ de Artes y Oficios;. el de Amsterdam, que tiene
gran renombre y cuenta algunos años de existencia; la Sección
d.el Museo industrial de Stuttgart,· consagrada especialmente á
este orden de modelos, y, por último, el magnífico Museo Social
de Berlín, establecido en Charlottenhurgo.

En todas estas visitas he recogido el mayor número de datos·
numéricos y gráficos, apuntes del natural, .diseños, fotografías,
dibujos, catálogos y cuanto mi diligencia me permitió alcanzar.·
Á esta copia de preciosos datos he de añadir los que, cOI~ fortuna
no escasa, tuve el gusto de obtener de los Directores respectivos,
que amablemente me favorecieron con sus explicaciones.

11

FRANCIA

MUSEO DE PREVENCIÓN .DE ACCIDENTES DEL TRABAJO

Y DE HIGIENE INDUSTRIAL· DE PARÍS

Por lo que á Francia respecta, es de justicia reconocer que la
prevención de los accidentes del trabajo y la higiene del taller no
han sido exclusiva labor de los Gobiernos; en esa levantada em­
presa: de humanidad y de -progreso corresponde un puesto de ho:"
nor á la iniciativa particular y al esfuerzo. inteligente y filantró­
pico de beneméritos industriales é ingenieros.

Entre esos legionarios de la protección al obrero, se destaca
con la- aureola de la prioridad el alsaciano Engel Dollfus, de
Mulhouse, el cual, en 1867, fundó una Asociación para.investi­
gar los medios más eficaces de precaver los accidentes del traba­
jo; merced á él Y á los principales industriales é ingenieros de
Mulhouse, vieron la luz los primeros órganos protectores de las
máquin~s. .

El éjemplo dado por Dollfus fué seguido de cerca, y la inicia­
tiva privada no tardó en dar SUB frutos, creando las siguientes
instituciones: .

Asociaciones de propietarios de máquinas y aparatos' de va-
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por. De estas Sociedades' se' formaron diez en el lapso de 1873
á 1883.

La Asociación normanda dc previsión de accidente's del tra­
bajo (1880).

La Asociación parisiense (hoy la Asociación de industriales de .
Francia), i~stituída en 1883 en Parí~, cuya acción se extiende
á 78 departamentos y se ejercita en los establecimientos ·de sus
3.000 adheridos ó socios, lo cual la permite extender su acción
protectora á más de 300.000 obreros.

La Asociación de los industriales del Norte de Francia.
.Estas asociaciones se esfuerzan para hacer adoptar en las in­

dustrias de toda especie las medidasde seguridad é higiene que.
juzgan más racionales y útiles, valiéndose, al efecto, de publica­
eiones ad hoc, yisitas de los Directores é Inspectores á las fábri­
-cas, carteles fljados en los talleres, conferencias en las Escuelas
industriales y profesionales, concursos internacionales y premios
para inventores de aparatos, recompensas á los que mejor se­
cunden las prescripciones, etc.

El Museo de Prevención de accidentes del trabajo y de higiene
industrial de París ha sido creado por iniciativa de la Asociación
de los industriales de Francia contra los accidentes del trabajo,
auxiliada por la Asociación de propietarios de máquinas de va-o
por, las Compañías de ferrocarriles, el Comité de las hulleras, etc.,
reuniendo, al efecto, una primera suma de 42.000 francos,
aumentada con 15.000 francos que donaron el Ayuntamiento de
París y la 'Diputación del departamento del Sena, corporaciones
que han suscripto además 6.030 francos anuales para gastos de
entretenimiento. El Gobierno francés concedió amplio ~ocal en el
Conservatorio de Artes y Oficios, y ningún edificio mejor podía
indicarse, por su origen y objeto, para albergar la nueva ins­
talación.

Una Comisión, compuesta de representantes del Conservato­
rio, dos Delegados del Ayuntamiento de París, uno de la Cámara
de Comercio y otros Delegados de las Asociaciones que han sub­
vencionado el Museo, formando un total de 16 Vocales, está
encargada de la elección de los mejores aparatos, ya p.robados en
la práctica industrial, así como de su renovación por otras dispo­
siciones más perfecdonadas.
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El Museo ha sido instalado en una de las grandes galerías. del
Conservatorio de Artes ~T Oficios, denominada Gale'ría Vaucanson,
que tiene 8)· metros de longitud y9 metros de anchura. Está
<;!ividida en tres partes: una pequeña sala central Y dos grandes

. salas laterales.
La primera sala ha sido destinada, principalmente, á la higiene

del trabajo, COllO 10 demuestra la siguiente enumeración de los
aparatos expuestos:

Tipos varios de aspi'radores-'Centiladores; ent!e ellos el deno­
lninado toU'rne-au-vent, l'écureil, sistema Jhon, Como el nombre
indica, consiste en una especie de caperuza, puesta en la extre­
lnidad más elevada del tubo ventilador que emerge de la cubierta
del edificio, orientándose aquélla automáticamente por la acción
del viento mediante un timón. ~egún la posición que á éste se dé
con respecto á la boca del tubo de la caperuza, se .obtendrá la
aspiración del aire exterior si dicha boca· se. presenta al viento, ó
la expulsión d~l aire del interior del local cuando se orienta en
sentido contrario, pues en este último caso se produce una espe­
cie ele vacío que favorece la sal,ida del aire.

Aspiradores de polvos; entre los cuales merece mencionarse
el tipo Farcot (Avenue de Paris, 163), Plaine de Saint-Dénis
(Leine), y un aspirador mecánico de humos y poIvos de los hor­
nos de cal de la Vieille Montagne, en Angleur (Bélgica), cuya
disposición es la siguiente: las bocas de los hornos están coronadas
por una especie de campana larga, cuya parte superior está en
comunicación, por medio de tubos verticales de pequeña longi­
tud, con un gran tubo colector, horizontal, que se encorva en
uno de sus extremos para unirse con un ventilador-aspirador de
paletas movido por motor eléctrico, Á ~ontinuación del ventila-
dor se halla situada la cámar'a de condensación. .

Ad'Certido'J"es de óxido de carbono, de Alberto Levy y A: Pécoul
(constructor, G. Berlemont. Rue eujas. Pres la Sorbonne). La

.coloración más Ó llenos intensa de un líquido da á conocer la
p:ooporción de óxido de carbono por cada 100 metros cúbicos de
aire.

. Eliminación de neblinas. - La eliIninación de las neblinas que
se f~r~an en lag salas de trabajo de tintorerías, lavaderos y esta­
bleclmlentos análogos, está representada en una curiosa colec-
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eióh de fotografías que presenta Mi-. Frederic Fouche (rue des
ECluses, 38, Saint-Martin). La disposición general cO"lJsiste en
chimeneas de aspiración que comunican con un tuhocolector~

Lás fotogratías dan cuenta fiel de la eficacia de esta Glase de apa-'
ratos; unas representan las salas de trabajo de una tintoréría,
desprovista's de dichos apáratos,' y otras con ellos. En las prime­
ras, una niebla espes:l envuelve todos los objetos; en las segun­
das, la atmósfera es dfáfana, y la fotografía acusa con todó de­
talle las personas y objetos que hay en la sala.

Se hallan expuestos también filtros Mallié,' de porcelana de
amianto' (rue Faubourg Poissonniere, 155); filtros ChaPlberland
(rue Lutere) y Grandjeau (rue des Ecuries, 45, París), y esteri­
lizadoresde agua por ebullición, sistema Lepage, .Urbain y
Compañía, de París (rue de la Convention, 105 y 107f. Urina­
ri.()s y retretes, en grandes piezas de porcelana oscura, formando.
una serie de semicilindros de eje vertical, unidos tangencial­
mente y con disposiciones para la salida de agua de limpieza por
la parte ~up8rior. Otros, con la misma forma, de opalina lami':'"
nada, fabricados en la manufactura de Saint-Gobain (Chauny et
Cirey, placede Saussaies, París).

Prevenciones contra íncendl:os~ - Los medios preventivos. de
los accidentes.á que dan lugar los incendios, muy dignos de te­
nerse en cuenta en las grandes industrias que albergan en .sus
salas de trabajo á numerosos obreros, están r~presentadospor los
aparato~ y material siguientes:

.. Extintores de incendios, de diversos tipos. "
Advertidores automáticos de incendios.
Aparatos "para "el salvamento de personas, entre ellos un des­

censor, tipo Lauxine, especie de polea, por la garganta de la cual·
pasa una cu~rda, á uno de cuyos ramales se fija un cinturón·de
seguridad.

Trajes de bombero y material de extinciiJn de incendios, pre­
sentado por la Compañía de alumbrado por gas de las ciudades:.
ele Mans (Sarthe) y de Vendóme (Loire et Cher). .

Además, la Manúfacture des glaces de Saint-Gobain presenta.'
interesantes ejemplares de vidrieras; unas, provistas de vidrios
ordinarios y otras de vidrios armados con un reticulado de alam-" .
bre embebido en el espesor del vidrio, ambas sometidas al fuego
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para establecer la· éomparación de resistencias, 'siendo; natural­
mente mucho mayor las que ,ofrecen las segundas. E~te detallé
de la ~onstrucciónde edificios incombustibles tiene importancia,
ya que los vanos son un medio de propagación y alimentación

del incendio. .
Servi.cio sanitario. -..:- Para el servicio sanitario de obreros se

-encuentran expuestos:
Esterilizadores de agua, destinados á las .enfermerías y salas

de consulta de los establecimientos industriales (Legueux, 64,
rue Gay Lussac).

Botiquines y ambula'ncias.
Modelo ele suspensión de carruajes destinados al transporte

do heridos. /
Seguridad en el t'rabajo. - Además del material de higiene,

(:ontiéne la sala primera algo de lo' relativo á la seguridad del
trabajo; por ejeinplo:

ColeCción de lá/mparas de seguridad para minas grisutosas,
sistemas Chesnau; eléctricas, 'tipo New-Catrice; de bencina, tipo
Blanzy, y otras. La: colección 'de lámparas es muy eOJ!lpleta y
está acompañada de láminas que representan cortes y vistas de
los diversos sistemas.

Paracaídas sistema Fontaine, Taza y Palissard.
Protectores Bistema Gisclard, para la elevación de fardos,asceq­

sores y montacargas. Barreras automáticas para el cierre de pozos.
Muelas de esmeril con. aparatos de protección.
Aparato para' el soplado mecánico del vidrio pormedio del aire

comprimido.'
Carretilla destinada al transporte y vaciado de las bombonas

que contienen líquidos corrosivos é inflamables (Établissement
Lauzanne, 94, rue de la Verrerie).

Los obreros empleados en la construcción de edificios dan un
eóntingente grande al"total de accidentes del trabajo. De aquí el
interés que-inspira todo cuanto se refiere á la previsión de esta
clase de accidentes. La sala contiene algunos modelos de anda­
'mws con disposiciones de seguridad, y una colección completa de
lnodelos presentados por MI'. Bally, en que apareceillos artificios
por él ideados para evitar la caída de los operarios que trabajan
en las cubiertas de los edificios, especialmente los pizarreros, plo-
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meros, hojalateros y fumistas, que están'múy expuestos á caídas .
por causas numerosas: tropiezos, resbalones, pisadas en falso, ma­
reos, etc.

Hé aquí algunos de los modelos expuestos por Mi'. BaUy
. (figuras 1 y 2) :

Figura 1. - Baraudillas y pasaderas de seguridad en las cubiertas
de edificios, sistema Ba1ly.

" 1. o Barandillas de lm,20 de altura corren á lo largo de la
hilera del tejado y también á lo largo del alero, formando ante­
pecho. En la hilera hay una pequeña pasadera ó camino hori-"
zontal estrecho, apoyado en montantes de hierro sujetos á los
parecillos de la armadura del tejado. En el alero, el antepecho
lleva un pequeño zócalo de tela metálica que llena el doble obje­
to de proteger al obrero y detener los pedazos de chimenea, ca­
peruzas, tejas, herramientas, etc., que de otro modo caerían al
suelo, con peHgro para los transcuntes.
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hilera del tejado y también á lo largo del alero, formando ante­
pecho. En la hilera hay una pequeña pasadera ó camino hori-"
zontal estrecho, apoyado en montantes de hierro sujetos á los
parecillos de la armadura del tejado. En el alero, el antepecho
lleva un pequeño zócalo de tela metálica que llena el doble obje­
to de proteger al obrero y detener los pedazos de chimenea, ca­
peruzas, tejas, herramientas, etc., que de otro modo caerían al
suelo, con peHgro para los transcuntes.
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Esta disposición debiera generalizarse en toda clase de edifi­
cios que no tengan "azoteas ó áticos con balaustrada ó antepecho~

2. o Paralelamente al alero é hilera pueden situarse .pasaderas
antepechádas análogas á- las anteriores.

Figura. 2. - Barandillas de seguridad en las cubiertas á-la maDBsrda,
.. sistema Bally.

3. o Según las líneas de máxima pendiente, ya sean tejados
planos ó curvos, instálanse peldañOs' de cinc, ó mejor de hierro
galvanizado (fig. 3), con ó sin barandilla. Las huellas formadas. '

Figura 3. - Escaleras de seguridad para. cubiertas
de edificioB, sistema Bally. .
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por hojas de palastro estriadas, de 25 centímetros de ancho, se
apoyan sobre los cabios ó parecillos por pequeños montantes con
patillas que se unen á llantas ó hierros en ángulo que á su vez se
apoyan sobre dichos cabios.

Pueden ser sustituídos estos montantes por la disposición de
perno y tuerca que señala la figura, y que permite acomodarlos
á toda clase de pendientes de tejado (fig. 4).

Figura 4. - Escaleras de seguridad con peldaños de perno y tuerca.
- para cubiertas curvas de edificios, sistema Ba:rly .

En las cubiertas de teja pueden emplearse las metálicas de
fundición, del mismo modo que las de arcilla, y coronadas con
un peldaño, ~ambién de fundición, montado sobre pivotes de
rosca y tuerca. El peso de esta teja-peldaiio es de9 kilogramos
(figura 5).

Figul'a [O. - Teja metálica en forma de peldaño.

2

, r
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E~ la sala central llama la atención una exposición de ejem­
plares que demu~stra los efectos de las explosiones en calderas r

tubos y depósitos de vapor, 'presentada por la ({Asociación parí-:­
siense de los propietarios de aparatos de vapor». Aparecen allí
trozos de palastros de caldera, cuya falta de resistencia,· origina­
da por la corrosión, ha dado origen á explosiones; partes de cal~

deras correspondientes á las uniones hechas con Toblones; ejem­
pIares de tubos, recalentadores de vapor y otros elementos de los
gener;l.dores, rotos por explosión.

. Son ejemplares int~resantes para el estudio de las causas pro~

ductoras de explosionésy de los medio.s para evitarlas.
En otra mesa próxima se hallan diversos tipos de tubos indi­

cadores del nivel de agua en las calderas, con los medios más
eficaces para evitar su fractura" así como las proyecciones de
pedazos, vapor yagua caliente. . . .

Dos pequeños compartimientos de ~sta sala contienen: uno,
ejemplares de los aparatos que la mecanoterapia emplea para res­
tituir, en cuanto es posible, á los obreros lesionados por acciden­
tes del oficio, la capacidad para el trabajo que antes tenían; en el
otro, tipos diversos de camillas, sillas y aparatos para el .trans­
porte de heridos.

En la sala de la derecha (fig. 6) se han reunido los aparatos y
disposiciones para evitar los accidentes á que da. origen el empleo .
de las máquinas-herramientas. Están colocadas en medio de la
sala sobre una plataforma poco elevada., y movidas por un árbol
horizontal superior que gira· dentro de cojinetes colocados sobre
caballetes de hierro. El árbol se c·ompone de dos mitades empal­
madas por embrague de fricción, y se mueve por dos dinamos
de 15 caballos situados en los extremos.

Las máquinas puestas en movimiento· por estos motores son 24,
de varias clases, no permitiendo la dimensión de la sala aumentar
este número. En la colecciOll e·xprresta tienen representación algu­
nas máquinas empleadas enla industria textil (cardas y telares),
máquinas:-herramientas para el trabajo de la madera y de los me­
tales (sierras de cinta y de disco, acepilladoras, fresadoras), mue­
las de diversas clases, máquinas y.prensas tipográficas, todas pro­
vistas de los aparatos preventivos de accidentes.

En ~l perímetro de la sala, junto á las paredes, están expues-
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tos varios modelos, en escala reducida, de diversos medios ele
prevención de accidentes, y numerosa colección de dibújos y de
fotogr&ñas. .

ItI

HOLANDA

MUSEO DE HIGIENE Y SEGURIDAD pEL TRABAJO DE AMSTERD~M

Este Museo (Weiligheids museum) es uno de los más antiguos
de Europa; está instalado en una casa cedida por el Ayuntamien­
to de Amsterdam (Groeneburwall, 44). Aunque la casa es gran­
d~, no tiene las dimensiones ni la distribución y disposición de
locales correspondientes al objeto á que ha sido destinado. y exigi­
bles á una construcción de nueva planta. Hay el proyecto· de
construir un edificio con todo el programa de un moderno Museo
social.

El Gobierno holandés consigna anualmente 5.000 florines para
gastos de adminjstraci6n.

Además se admiten donativos de particulares en dinero y
material; pero el Director rechaza las máquinas y aparatos que
no ofrecen verdadero interés práctico y se envían allí tan sólo·
como reclamo.

Aunque el Gobierno sostiene el Museo, huye de toda inter­
vención oficial en su organización y funcionamiento. Estos asun­
tos los dirige un Consejo. de Dirección del que forman parte el
Director, varios Inspectores del trabajo, cierto número de indus­
triales y otras personas distinguidas que no tienen carácter oficial.
Ha sido ésta una medida política encaminada á la implantaáón
fácil de esta nueva institución, porque si el Gobierno hubiera
intervenido en su organización y en la elección de tipos de apa­
ratos preventivos, los industriales hubieran podido mirar con
desconfianza el Museo, por el temor de que se les impusiese por
los Inspectores la adopción de tipos elados de apatatos, y hasta se
llegase á favorecer á determinadas casas constructoras.

La sala principal del Museo está situada en la planta princi­
pal, y de ella da idea el grabado que acompat1a á esta descrip­
ción (fig. 7). Tiene 8 nletros de luz y 12 metros de longitud.
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Paralelamente á los lados mayores, cerca del techo, hay dos
árboles, uno en cada lado, movidos respectivamente por un
motor de petróleo y un electromotor.

DESORIPCIÓN DEL MUSEO • .:- En la sala' de planta principal,
que mide aproximadamente 12 metros de longitud y 8 metros de'
luz, hay dos árboles á derecha é izquierda en la ,parte superior, ,
paralelos al techo de la sala, n1oviclos por dos motores, uno dé
gas y otro eléctrico, de la casa Siémens-Halske'. , ,

En esa sala existen máquinas para el trabajo de la lIladeray
metales, máquinas tipográficas y de otras clases, provistas de'-los
respectivos aparatos protectores, y movidas por, los árboles de que
he hecho mención, con SllS correspondientes ;manguitos,:' poleas, ,
lTIOntacorreas, engrasadores, etc.

Se hallan expuestos, también en la sala citada:'
,Aparatos de seguridad en máquina3 elevadoras y monta­

cargas.
, Medios de seguridad' en tubos indicadores del nivel de agua de

las calderas de vapor, ,y de otros aparatos accesorios de las
mIsmas.

Aparatos para la detención/rápida de los. moto'res.- El proble­
lTIa de la parada rápida de los motores es por todo extremo inte­
resante, pues evita Ém ocasiones accidentes y, por lo menos, ~is-'

minuye las consecuencias de éstos.
Desde luego, cada máquina-herramienta ha dé estar provista

de medios á la vis~a y' <le fácil n1anejo, para detener su acción:
sin paralizar, la del, arb'01 general de transmisión y demás máqui­
nas operadoras con él concertadas. '

• Pero esto no basta; es, necesario a veces detener el motor ~

principal, ó, cuand~ ,menos,los árboles principaJes de transmisión'
(por ejemplo, -en caso de incendio y otros). , ,

, Puede suc~d~r uno de estos <:los casos: óque el motor esté
unido á l.os 'árboles, principales de' transmisión por medio de
ert;lbragues, ó: que esta- u~~Qn,'8ea continua: En~~,' primero, el
mismo' maqúinista -que 'tiene á su:cuidado el motor principal,
puede maniobrar el mecanismo de desembrague, que está á su
alcance, en cuanto tenga aviso por teléfono ó timbre eléctrico,
para lo cual es de necesidad que todos los locales de la fábrica se
hallen en comunicación eléctrica con el del motor. Oída la señal,
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el nlaquinista-desembraga-, rompe la conexión de los árboles con
el- motor" y paraliza después. éste para evitar que marche en
vacío. .

.' Pero sea en este mismo caso, sea en el de que exista conexióri
constante de los,~rboles de. transmisión con el motor, hay ocasio­
nes en que es preciso.pa:ralizar este último instantáneamente, ya
interrumpiendo en los cilindros la admisión del vapor en los
ulotores de esta clase, ya frenando el volante.

En la sala de la planta principal á que venimos refiriéndonos
existe un pequeño modelo de máquina de vapor con disposición
electromecánica para detener instantáneamente el movimiento
del motor. En esencia se reduce á un freno que entra en juego
ciñendo de súbito la periferia del volante.. Esto se consigue de
dos maneras: automáticamente y á voluntad.

1. o Automáticamente. Alrededor del volante, y sin tocar á él)
existe una ancha cinta de acero, fija por un extremo y unida por
el otto á un gran peso que de ordinario no gravita sobre la cinta.
Cuando el número de revoluciones del volante es mayor que el

. 'correspondiente al. régimen de marcha, entra en acción un COn­

tacto' de fuerza centrífuga, en virtud del cual se cierra el circuito
ele una pila. Este circuito actúa sobre un electroimán, cuya ar­
madura, al ser atraída, desembraga un fiador, produciendo la
caída del peso, y, por tanto, la fuerte adaptación de la llanta so­
bre el volante.

El peso y el sector de fricción están calculados de modo que
la energía absorbida por frotamiento equilibre la potencia de la
máquina.

2. o Á voluntaJ. Al alcance del maquinista existe un botón ó
llamador, oprimiendo el cual se cierra. el circuito eléctrico d~ que
antes hemos hablado.

De este modo, en cualquier instante puede producirse la de­
tención súbita de ~os órganos puestos en movimiento.

Sala alta. - Contiene numerosa colección de. caretas respira-
torias y, anteojos usadog en industrias insalubres y peligrosas~

Trajes de obrero. Escafandras.,
Lámparas "de seguridad en minas grisutosas.
y una colección de modelos de,aparatos preventivos de acci-

dentes y de higien.e. . . ,
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Sala baja. - Entre otras cosas notables, encierra: . .
Ejemplares de roturas.d'e palastros de calderas y tubos de va­

_por, y del efecto de las incrustaciones que se. producen en 'ello~~.

Carretilla y trípode para transportar y vaCIar bombonas ó reCI­
pientes análogos de ácidos y otros líquidos corrosivos y peligrosos.

En tamaño natural: andamiaje de seguridad. .'
Cuenta el Museo con numerosa y excelente colección de foto­

grafías de aparatos preventivos de accidentes, así como un nota­
ble catálogo, hoy en prensa, redactado por el Director é ilustrado
con fotograbados de gran interés. Tanto este catálogo como dicha
colección, podrán ser adquiridos por el Instituto, sin más que ha­
cer una petición oficial.

. Sin desdeñar los modelos que en gran número atesora ell\Iu.:.
seo, su Director prefiere la adquisición de verdaderas máquinas,
porque éstas pueden hacerse funcionar á presencia de patronos,
ingenieros, contramaestres y obreros; y aun estos últimos, las ensa­
yan á veces para apreciar, de este modo, sus cualidades. Las indi­
caciones y observaciones que á los obreros se les ocurren coil este
motiva son utilísimas y acertadas. Los buenos' aparatos preventi­
vos son los más sencillos, y aquellos que no entorpecen la labor
de los obreros, soqre todo si, como sucede en algunas industrias,
trabajan por piezas, es decir, que se les paga por la obra ejecu­
tada. Muchos aparatos que parecen excelentes en los proyectos 'de
gabinete y en el dibujo, resultan malos al pasar á la realidad.
Las ideas y consejos de los mismos obreros son á veces más prác­
ticos que los proyectos del ingeniero. De aquí su gran utilidad y
la ventaja de que el Museo disponga de n1áquinascomo las que
se emplean en la práctica industrial.

El Director del Museo (A.. C. M. van Etten, ingeniero) da
informes, consejos y noticias relativos á la prevención de acci­
dentes del trabajo y á las medidas de higiene, á ingenieros, indus­
triales, contramaestres, obreros y á cuantas personas se dirijan á
él en demanda de datos, á cuyo efecto están montadas oficinas
servidas por mecanógrafos. En estos informes, el Director procura
esquivar todo lo relativo á precios de máquinas y aparatos, y
elude toda recomendación de casas constructoras; en una pala­
bra, evita cuanto pueda tener carácter de particularismo ó prefe­
rencia en beneficio· de alguna persona ó fábrica.
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Este Museo dispone de una pequefia biblioteca compuesta de
publicaciones y libros relativos á higiene y seguridad, así como
al estudio de los problemas obreros. La reputación de que goza
este Centro está perfectamente cimentada y extendida, y las ven­
tajas que reporta su valiosa labor son justamente apreciadas por
patronos y obreros, los cuales aplican de consuno el mayor inte­
rés al desarrollo de los fines que han presidido á la creación del
referido Centro.

IV

ALEJ\IANIA

MUSEO SOCIAL DE BERLÍ~. - 'EXPOSICIÓN PERMANENTE.

PARA EL FOME~TO DEL BIENESTAR DEL OBRERO

Historia del proyecto. -Para encontrar los primeros pasos da­
dos en su organización, hay que remontarse al año 1883, en que
tuvo lugar una Exposición de higiene, que dió origen al Museo de
higiene fund.ado en 1886. Al ocuparse, en dicha Exposición, de la'
higiene en general, hubo de comprenderse en ella algo, aunque
con timidez, de la higiene del taller.-

Pero el primer paso, bien definido en este camino, lo dió
en 1839 la Exposición alemana para prevención de accidentes del
trabajo, que tuvo gran éxito, haciendo patente á los ojos del pú':
blico la import~ncia que revestían estas cuestiones.

De esta fecha arrancó la idea de instituir una Exposición per- ­
manente de aparatos y disposiciones en beneficio del obrero.

Las Cámaras alemanas, el Reichstag, tomaron después gran
interés en el asunto, y numerosos miembros de él, entre ellos el
~inistro Moller, el Consejero de Co:mercio Rosicke, el socialista
Dr. IIitze y otros elocuentes oradores, apadrinaron la idea, sin
que hubiera la menor oposición por parte de hl.Cámara, la cual,
con unánime decisión, aprobó el proyecto, y en los presupuestos
de 1900 y 1901 se incluyeron cantidades para realizad o.

En solar y edifir.io se ha invertido la suma de 1.043.000
marcos.

Para gastos de administración se han concedido hasta ahora
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,70.000 marcos,' y han de asignarse en ,lo sucesiv~, anualmente,

50.000 marcos.
La, elección deL solar (Fraunhoferstrasse, 11/12 ),en Charlot-:

tenburgo, fué muy acertada. Tiene 0,75 hectáreas, está en fácil
comun:cación con Berlín y los principales barrios por medio de
ferrocarril subterráneo y tranvía eléctrico, y se halla situado cerca
de la Escuela superi.or, téení,ca. De este modo, los estudiantes de
tecnología, que han de ser después los fabricantes, explotadores
de industrias, ingenieros, etc., tienen ocasión y elementos para
estudiar de cerca estas cuestiones, de suerte que más adelante
puedan aplicar las enseñanzas obtenidas, en beneficio del obrero.

Carúcter de esta instit·ución. --: No es' otro que el de divulgar
los conocimientos y procedimientos por medio del dibujo, la foto­
grafía y el modelo; haciendo funcionar la lnáquina lllisma á pre­
sencia de todos, ó por medio de conferencias, consejos é informa­
ciones. Sus principales características son:

1.a NO es JJfuseo, en el 'sentido que se da generalmente á esta
palabra, que supone un almacenamiento ó reunión de objetos de'
todas épocas, en que se puede seguir la evolución y el progreso
de las cosas. Es más bien una Exposición lJermanente de los me­
dios de seguridad é higiel1..e del trabajo, que se renueva conti­
nuamente para presentar en todo tiempo la ültima novedad. Lo
antiguo se elimina; lo menos nuevo hace lugar á lo más moderno.
y perfeccionado; de este modo, la Exposición está á la altura del
desarrollo de la vida práctica industrial.

2. a La mayor parte de los aparatos y de las nláquinasson de
tamaño natural, y funcionan del mismo modo y en las mismas
condiciones que en la práctica. Los modelos no dan completa idea
de las ventajas del sistema. Por esta Tazón no se emplean más que
á falta ele máquinas ó aparatos, óbien cuando éstos, por su exce~

sivo tamaño, no puedan tener cabida conveniente en los locales.
Tal sucede, por ejemplo, con la Exposición que presenta la fa­
mosa casa naviera ltorddeutscher Lloyd Bremen, que en la sección
correspondiente á la prevención de accidentes maríthnos presenta

_un nlamparo de conlpartimierito estanco tal como sé empiea en
los enormes' trasatlánticos: de la Compañía. Tiene el mampaI'o tres
nberturas ó puertas y todos los artificios eléctricos necesarios" así
como una disposición hidráulica bajo presión para efectuar el ce-
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n'amiento de dichos vanos. La maniobra se ejecuta anunciándola
primero por medio de una llamada de timbres eléctricos que fun­
cionan durante dos minutos, dando así el tiempo suficiente para
que puedan pasar, los que lo deseen, á otros compartimientos; las
puertas, que son de corredera, resbalan después entre guías á
impulso de un sencillo sistema de émbolos movidos por agua á
presión. ....

Junto al grari.~odelo indicado existe una enorme boya de sal­
vamento, en tama:ño natural, en cuyo interior pueden alojarse 15
personas.

3.n. No se trata de una 'Exposición delGobierno imperial; ha
-sido, sí, instituída bajo su dirección, pero está hecha por los mis­
mos fabricanteséindustriales.· Ellos son los que envían las má­
quinas y aparatos, y es tal el ',activo' apoyo que la institución ha
merecido de todas las profeúones relacionadas con el objeto de l~

Exposición, obreros, patronos, inventores y fabricantes, que el nú­
mero de ofrecimientos superaá la cabida del local, no obstante sus
extraordinarias dimensiones, á tal punto, que para el día de la
inauguración hubo necesidad de hacer sélecciones y exclusiones.

La Adnlinistración toma los objetos á título de préstamo, y
pone á disposición de los dueños las máquina~ y aparatos en cual­
quier tiempo que lo deseen. Los gastos de transporte son de cuen­
ta de los industriales.

La Administración no acepta (ami teniendo espacio) todas las
máquinas y objetos quese le envían, sino aquellas que han tenido
ya la sanción de la'pr~etica.

4. a No hay catálogos; los expositores envían á laAdm~nistra­

clón descripciones detalladas, con sus correspondientes figuras y
láminas, de los objetos que,remiten. La Administración hace una
tirada de estas descripciones, extractadas, en papel de dimensio­
nes uniformes,' en el quesH abren dos' taladros al margen, y las
pone alIado de cada máquina á disposición de los visitantes, á los
cuales sumInistra también carpetas encuadernadoras.

Cada visitante se<rún su deseo y aficiones, forma el catálogo, b ~

por sí mismo.
Edificio. ~ La crujía de fachada (fig. 8) contiene en la planta'

baja los locales destinados á la Administración, oficinas y pabe­
llones del montador, y en el piso prineipal se han instalado: la
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biblioteca; una sala con 196 asientos, destinada á las conferenCias
que, sobre cuestiones relativas á los problemas de higiene, segu­
ridad y bienestar del obrero, se dan frecuentemente, como propa­
ganda utilísima, y un Museo de tuberculosis, muy interesante,
que encierra modelos, libros, aparatos y disposiciones en pro del
triunfo, en la lucha contra tan terrible enfermedad.

Detrás de este cuerpo de edificio están las grandes salas de
exposición, de planta cruciforme, de grandes dimensiones, altura
elevada, cubiertas con armadura metálica y grandes superficies
acristaladas. El área disponible para exposición de máquinas y
aparatos es de 1.610 metros cuadrados, á cuya cantidad hay que
sumar la correspond.iente á una galería sostenida por columnas
que contornea las salas y tiene 818 metros cuadrados de pavi­
mento.

La galería alta está dedicada á los modelos y objetos de poco
volumen y peso. En la planta baja se han instalado los aparatos
voluminosos y máquinas en funcionamiento.

Cuando visité el Museo había 115 máquinas puestas en accioll
por grandes árboles de transmisión, movidos por cuatro grandes
electromotores que utilizaban la canalización de Charlottenbur­
go. Otros 11 electromotores de menor potencia ponían en movi­
miento algunas máquinas aisladas y modelos.

En el Museo no figuran rnás máquinas que las de utilidad
sancionada por la pr~ctica industrial, y se atiende con especial
cuidado á que las 'disposiciones de seguridad se presenten con
instalación y funcionamiento iguales á los de las industrias. De
este molo, el Museo ofrece un cuadro verdadero del estado de la
técnica de prevención de accidentes.

En los patios exteriores se han instalado tipos de andamios
de seguridad y la estación núm. 11 de accidentes de la Cruz Roja,
que á un tiempo funciona y sirve de material de exposición. Hay
el proyecto de erigir una casa obrera. .

El edificio, á pesar de sus grandes din1ensiones, es pequeño
con- relación al increluento que ha tomado la Exposición. Se pro­
yecta agrandarlo, para lo cual dispónese ya de una suma de
150.000 marcos.

El Museo de Berlín es, como ya he dicho anteriormente, una
Exposición permanente para el fomento del bienestar del obrero,

•
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dividida en tres par.tes principales, dedicadas á la prevención de
accidentes del trabajo, higiene industrial; y viviendas y alimen­
tación.

Cada una de estas partes se subdivide en grupos, ,en tot€tl 30,
en que se expünen lOf3 mecanismos, disposiciones y aparatos de
seguridad, material de higiene, modelos, planos y fotografías.que
á continuación se expresan.

La simple enumeración del material ,que figura en la Exposi-
. ción da á entender la importancia del Museo de Charlottenburgo.

En la imposibilidad de describir detalladamente todas las seccio­
nes y grupos, me limitaré áseñalar algo de lo más saliente que
comprenden.

1. - Prevención de accidentes.

A. -Ix STALACIOXES EN GESERAL.

Grup~ 1. o - Calderas, recipÚntes y conducciones de vapor.

:Mecanismos en funcionamiento, dibujos y fotografías de dis·
posiciones de seguridad para calderas de vapor y para tubos indi·
cadoresde nivel, manómetros. registradores, válvulas deseguri­
dad, válvulas de cierre automático y de cierre á distancia para
conducciones de vapor, válvulas reductoras de presión, avisado­
res, grifos de prueba, tubos metálicos flexibles, disposiciones para
evitar que las válvulas de seguridad puedan ser sobrecarga­
das, etc.

Grupo 2. o -.Ll1áquinas.

Mecanismos en funcionamiento, modelos, fotografías y dise­
llOS de motores polifásicos con inductor, cierra-circuito y contra­
marcha de engranaje; disposiciones de seguridad para malacates,
máquinas de vapor y compresores, tornos elevadores evitando el
retroceso del manubrio, puesta en nlarcha de motores de gas, cer..
cados en instalación de dinamos, máquinas frigoríficas, turbinas,
bombas de vapor, etc.

Grupo 3.° - Transmisiones.

Mecanismos en funcionamiento, modelos, fotografías y dise­
ños de embragues, de frenaje instantáneo para malacates, talle",:",
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das, etc.

Grupo 2. o -.Ll1áquinas.

Mecanismos en funcionamiento, modelos, fotografías y dise­
llOS de motores polifásicos con inductor, cierra-circuito y contra­
marcha de engranaje; disposiciones de seguridad para malacates,
máquinas de vapor y compresores, tornos elevadores evitando el
retroceso del manubrio, puesta en nlarcha de motores de gas, cer..
cados en instalación de dinamos, máquinas frigoríficas, turbinas,
bombas de vapor, etc.

Grupo 3.° - Transmisiones.

Mecanismos en funcionamiento, modelos, fotografías y dise­
ños de embragues, de frenaje instantáneo para malacates, talle",:",



- 31 --

res con transmisiones eléctricas y mecánicas, conductores de se~

guridad, montacorreas, envolventes protectoras, de transmisiones
y~rboles, acoplamientos, de fricción, disposicionBs para deseJil-:-

,·.1wague automático cuando se pasa de la fuerza normal, para en.:.- .
"~'asa~o automático de las transmisiones, etc.

Grupo 4. o - Ascensores, montacargas, tornos y cabrestantes.

Este grupo expone mecanismos en funcionamiento, lnodelos,
fotografías y diseños de torno de seguridad con transmisión por
correas, frenos de seguridad para tornos y ascensores, freno cen­
trífugo, disposición de seguridad para cabrestante, ascensores,
motores, tambor de seguridad con fiador pará tornos elevadores,
disposición de seguridad para retirar los crisoles del horno de fu­
sión, rejilla de seguridad para montacargas, salvavidas para jaula
de extracción en las minas, etc.

Grupo 5.o - Prevención de incendios y explosiones.

Mecanismos en funcionamiento, modelos, fótografías y dise­
ños de material para una brigada de bombero~, de Ulla fábrica en
funciones; lámparas de seguridad eléctricas y de otros sistemas,
para minas; aparatos de salvamento y extintores para incendios;
disposiciones de seguridad para laboratorio químico, talleres de
refinación y de vaporización; aparatos de salvamento, con depósi­
to de oxígeno, para bomberos; disposiciones de seguridad para fa­
bricaciónde nitroglicerina, recipientes á prueba de explosiones,
aparatos para deshelar la dinarnita, carros á prueba de explosión
y de congelación para el transporte de dinamita, disposiciones de
seguridad en una fábrica de pólvora; indicador de gas para cono­
cer la presencia y cantidad de grisú, aparato de inhalaciones del
Dr. Michaelis y cajón de salvamento, instalaciones para fabrica­
ción de bencina y recipientes para su conservación, etc.

Grupo 6. o - Equipo personal del obrero para prevención de accidentes.

Expone este grupo los ejemplares y fotografías siguientes:
modos de prevenir los efectos del polvo de arsénico, disposiciones d~
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seCTuridad para machaqueo de piedra, cinturón de seguridad para
evitar caídas; gafas; vestuario preservador de daños ó accidentes
para distintas industrias, caretas para distintos trabajos, vestua-

. riode amianto para fundidores, etc.

Grupo 7.°.- Miscelánea.

Ejemplares de tubos metálicos para diversos fines; instrúccio­
ne3 impresas sobre plancha metálica para prevención de acciden­
tes, etc.

B. -GR'UPOSDE EXPLOTACIONES DIVERSAS.

Grupo 8.° - Minas, canteras y excavaciones.

Lámparas de seguridad para minas, disposiciones de seguridad
para explotación de canteras, salvavidas para jaula de extracción,
disposición de seguridad contra caída de escaleras, para inversión
de marcha en máquinas de extracción, aparatos para deshelar la
dinamita, disposiciones de seguridad para planos inclinados, eje­
cución de barrenos, etc.

Grupo 9.° - Jfetalurgia.

Martinetes, prensas, máquina para cargar en capas los hornos
Martín, tragantes de horno alto, disposiciones de segurida.q. en la
cubierta de un taller de aceros; sistema de absorción de vapores en
una fundición de metales, transporte de crisoles, sierras pendulares
destinadas á cortar hierros, batería de hornos de cok, plataforma
de convertidor, tenazas para transportar crisoles con disposición
para mantenerlos fijos, vestuario para fundidores, disposiciones
de seguridad para talleres de laminación, conducción de gas de
horno alto con disposición para limpiarlo, 'chimenea de converti­
dor con disposición para evitar la caída de cenizas acumuladas,
válvulas de seguridad para cañerías de convertidor á fin de evitar

.explosiones, absorción de gases en una fundición de latón, etc.
"

Grupo 10. - T1'abajo de rnetales.

Disposiciones de seguridad para ruedas de esmerilar, tornos,
petforad.ora~,lamina.dores, muelas, martinetes, máquinas de fre-
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sar, prensas y máquinas de estampar, tenazas de herrador con
prorección contra la proyección de cabezas de clavos afiladoras·,
de sierra con disposición de seguridad, etc.

Grupo 11. - Trab(~jo de maderas.

Eliminación de virutas y serrín, y disposiciones de seguridad
para sierras de cinta y circulares, máquinas de fresar, sierras de·
péndulo, máquinas cepilladora~, etc.

Grupo 12. - Industria química.

Nleclios para preservar del polvo de arsénico, vitrinas para
evaporaclones ácidas, disposiciones de seguridad para laborato­
rios, refinerías y vaporarios; embudos para ácido nítrico, apara­
tos para preparación de bebidas gaseosas, para manejo de la ni­
troglicerina, para llenar bombonas de acidos, disposiciones de
seguridad para prensas de jabón, cribado de bermellón, quebran­
tador de piedras, muela vertical, lámparas de seguridad, disposi­
ciones de seguridad en una fábrica de pólvora, indicador de gas
para dar á conocer Ta existencia de gases nocivos, aparatos para
vaciar bombonas de ácidos, bomba para extraer sin peligro áci­
dos en estado líquido, recipientes y aparatos de arcilla, etc._

Grupo /.3. - Piedras y qrcilla.".

Disposiciones de seguridad para laminadores de arcilla, pren­
sas· de ladrillos, tenazas para coger sin peligro las piedras antes
de e.ntrar en el larninador de arcilla, método de explotación de
una marguera, etc.

Grupo 14. - Tejidos é industrias del vestido.

Aparatos salvavidas para fábricas de tejidos, rejillas de pro;"
tección para telares, calandrias con disposiciones de seguridad,
martinete de triturar suela, prensa automática para cueros, tije­
ras para cortar telas, disposición automática de seguridad para
máquinas de tinte y de apresto, etc.

3

MTIN. Biblioteca Central

- 33 -,-

sar, prensas y máquinas de estampar, tenazas de herrador con
prorección contra la proyección de cabezas de clavos afiladoras·,
de sierra con disposición de seguridad, etc.

Grupo 11. - Trab(~jo de maderas.

Eliminación de virutas y serrín, y disposiciones de seguridad
para sierras de cinta y circulares, máquinas de fresar, sierras de·
péndulo, máquinas cepilladora~, etc.

Grupo 12. - Industria química.

Nleclios para preservar del polvo de arsénico, vitrinas para
evaporaclones ácidas, disposiciones de seguridad para laborato­
rios, refinerías y vaporarios; embudos para ácido nítrico, apara­
tos para preparación de bebidas gaseosas, para manejo de la ni­
troglicerina, para llenar bombonas de acidos, disposiciones de
seguridad para prensas de jabón, cribado de bermellón, quebran­
tador de piedras, muela vertical, lámparas de seguridad, disposi­
ciones de seguridad en una fábrica de pólvora, indicador de gas
para dar á conocer Ta existencia de gases nocivos, aparatos para
vaciar bombonas de ácidos, bomba para extraer sin peligro áci­
dos en estado líquido, recipientes y aparatos de arcilla, etc._

Grupo /.3. - Piedras y qrcilla.".

Disposiciones de seguridad para laminadores de arcilla, pren­
sas· de ladrillos, tenazas para coger sin peligro las piedras antes
de e.ntrar en el larninador de arcilla, método de explotación de
una marguera, etc.

Grupo 14. - Tejidos é industrias del vestido.

Aparatos salvavidas para fábricas de tejidos, rejillas de pro;"
tección para telares, calandrias con disposiciones de seguridad,
martinete de triturar suela, prensa automática para cueros, tije­
ras para cortar telas, disposición automática de seguridad para
máquinas de tinte y de apresto, etc.

3



- 34...;....

.. Grupo 15. -Industrias del papel y poligráficas.

Aparatos de seguridad en prensas de balancín para manufac­
tura, prensas de embutir, u1áquinas para colocar y satinar, tije­
ras, prensas de marco, etc.

Grupo 16. - Ind~tstrias de la alimentación.'

Disposiciones de seguridad en ináquinas de picar carne con
cuchillos oscilantes, de cortar,' amasar y mezclar; máquinas de
bombones, cámaras frigoríficas, etc.

Grupo 17. - Agricultura y selvicultura.

Malacates con embrague de frenado instantáneo, disposicio­
ne~ de seguridad para trilladoras, máquinas de cortar remolacha,
de cortar paja, atar gavillas, desgranar, para molinos, etc.

Grupo 18. - Construcción.,

Andamios para construcción, escaleras para andamios, canas­
tilla de 'seguridad para limpiar las ventanas desde el exterior, an­
damios transportables, disposiciones de seguridad para escotillas,
casetas para operarios, retretes para ídem, etc. .

Grupo 19.~ Transportes por tierra.

Disposiciones de seguridad para transportes aéreos por cable,
puente de seguridad en un ferrocarril funicular, transporte por

. plano inclinado, escala para transporte de toneles, etc.

Grupo 20. -- Transportes por' agua.

Campana de alarma en caso de niebla, cinturones salvavidas,
colchones flotantes «Nautilus», vestuario de salvamento, disposi­
ción de los mamparos, compartimientos estancos y botes de sal­
vamento en varios barcos, ete.

Anexo: Grupo 21. - Primeros auxilios en caso de accidentes.

'CáJ?ara de inspección lnédica, aparato con suministro de oxí­
geno ·para casos de asfixia, caja de vendajes, etc.
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11. - Higiene industrial.

Grupo 22. - Aparatos científicos.

Termómetros, higrómetros, higróscopos, psicrómetros, atm6­
luetros, aparatos para determinar la cantidad de ácido carbónico
del aire y para la investigación del óxido de carbono, ensayadores
del aire atmosférico y de la cantidad de luz, aparatos para deter­
minar la cantidad de gases producidos en una industria, para de­
terminar las cantidades de carbono, ácid.o carbónico y oxígeno;
termógrafos, higrógrafos, anemómetros', polímetros, psicrómetros
de aspiración, fotómetros, micrómetros.

Grupo 23. - Exposición demostrativa de los daiiqs causados á 'la
salud por la lJráctica de distintas industrias y de sus causas.

.Muestras de los polvos producidos en las. diversas industrias y
micrografías de los mismos, preparación en alcohol y fotografías
coloreadas, de pulmones invadidos por materias pulverulentas"
destrucción de la mandíbula inferior en un trabajador en fósforo
blanco, alteraciones de la piel por la manipulación de los colores
de anilina, grietas en las manos por la manipulación del alcoho,l
desnaturalizado, penetración del carbón en la piel, inflamaciones
y formación de ampollas por la manipulación de productos deri-·
vaelos del alquitrán mineral (estos últimos son m?delos de cera),
etcétera.

Grupo 24. - Disposiciones para renovación de aire y evacuación
de polvos y gases.

Eliminación de poIvos, gases y, vapores en las fundiciones de
metales, máquinas ae esmerilar, muelas, fábricas de cemento,
etcétera; ventiladores de diversos tipos, absorción de humos en
hornos altos, ventilación de talleres.

Las instalaciones de este grupo son muy numerosas yaplica­
das á toda clase de industrias.

Grupo 25. - Baños, lavaderos, cuartos de vestir.

Comeclores, cuartos de aseo, instalaciones de bafios, cuartos de
vastuario para obrero~, etc.
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Grupo 26 ~ - Retretes.. .

Retretes para .obreros.

Grupo 27. - j1fedios pre'Centivos de enfermedades profesionales.

:Mesa para fabricación de cigarros con disposiciones para que
el obrero esté en postura cómoda; jabones especiales para amino­
rar los peligros del saturnismo; escupideras de limpieza automá­
tica para evitar el contagio de la tuberculosis; horno de pudelar
con disposición para preservar al' obrero de los erectos del calor
radiante; máquinas de inyección de aire y de desinfección, etc.,
et.cétera.

Grupo 28.- Equipos para pre'CÍsión de enfermedades en los obrero~.

Respiradores de aluminio y de alambre galvanizado; aparatos
respiratorios de oxígeno y caretas; zapatos y guantes de goma;
disposiciones para preservar de poIvos arsenicales; aparatos res­
piratorios con tubo de aire y disposición para permitir hablar,
preservadores del pulmón, aparatos respiratorios para entrar en
locales llenos de humo, etc.

II!. - Disposiciones para fomentar. el bienestar social.

La Administración del Museo expone en esta Sección coleccio- .
nes de planos, dioramas y diseños de instalaciones-modelo en los
ramos de viviendas, medios de alimentación, cuidados de los ni­
'ños y adolescentes, etc.

Grupo 28 duplicado. - Habitaciones obreras.

Modelos, planos y diseños de habitaciones para obreros.

Grupo 29. - Alimentación.

. Cocinas, marmitas, horno.s, carros para transportar las comi­
das calientes, aparatos para calentar agua rápidmnent8, cocinas
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d.e vapor, cafeteras, etc. La Administración expone en este gr
1 " d upo

una co eCClOn e muestras de distintos productos alimenticios con
su valor nutritivo. .

Sección l.-Prevención de acCidentes.

G1'UPO 1.o - Calderas, 'recipientes y máquinas de vapor,,,

Indicadores de nivel de agua. - La fractura del tubo da lugar
á p~oyecciones peligrosas de agua y vapor, que es preciso evitar.
E~tre las variadas medidas de seguridad expuestas en el Museo
de Berlín, merecen mención las siguientes:

Indicador Am'phlet. Antigua fábrica de máquinas de Luis
Strube, en Buckau-Magdeburgo (fig. 9).-,--Consiste en un flotador

Fig. 9. - Indicador <le nivel de agua Amphlet.

provisto de varilla que pasa por el interior de un tu.bo coronado
por un círculo graduado y pone en movimiento una aguja.

La varilla tiene una uña que hace funcionar dos silbatos de
vapor al pasar junto á su embocadura. Al elevarse ó descender
el fiotador, sube ó baja la varilla, haci~ndo girar en uno ú otro
sentido la aguja, que marcará en el cuadrante dividido la altura
de agua en la caldera. Si el líquido llega á un nivel demasiado
elevado, la uña de la varilla pone en acción el silbato superíor~

más corto y de sonido más agudo; cuando, por el contrario, baja
el nivel del agua de lnodo que 8ea de temer que la parte superior
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de vapor, ~~feteras, etc. La Administración expone en este grupo
una colecclOn de muestras de distintos productos alimenticios con
su valor nutritivo.
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de la superficie de {3alefacción del hogar y de los tubos quede sin
bañar por el líquido, funciona el silbato inferior, que produce
sonido grave.

Tubo indicado'}" de nil:el de agucúle cristal «compound y durax;> ,
de Jena (tipo Schott y Genossen, fábrica de vidrio de Jena). ­
El tubo indicador propiamente dicho (fig.. 10) es de vidrio duro,

Fig. 10. - Tubo indicador de nivel Schott y Genossen.

de las- clases cornpound y durax, que se fabrican en Jena. Está
adenlás protegido· por un semicilindro de cristal en la ·parte ante-.
rior y por un semicilindro de tela metálica en la posterior, mon­
tados ambos en una armadura 'de hierro, compuesta de dos pla­
tillos paralelos unidos con varillas d, provistas de tuercas en sus
extremos.

La aplicación de la envolvente es fácil mediante la palanca e,
giratoria en b, y el muell~ j, fijado por un extremo al platillo de
la armadura y unido por el otro en c á un botón de la palanca.
Soltando el extremo del muelle (véanse las líneas de puntos), se
sep¿ra en seguida la armadura.

Oierre automático para tubos indicadores de nivel de agua, sis­
tema Weinmann y Lange. Funcli.ción de hierro y fábrica de má-
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quinas Banlwf Gleiwitz.~En prolDngación del extremo superior
del tubo hay una válvula con varilla sometida á la acción de un
muelle en es~iral..Si se ro~pe el tubo,. cesa la presión del vapor
sobre la cara InferIOr de la válvula y desciende ésta (fig. 11).

•

/

Fig. 11. - Cierre automático para tubo indicador de nivel de agua,
. sistema Weinmann y Lange.

En el extremo inferior del tubo, junto al codo que comunica
con el agua de la caldera, hay una válvula de bola. Mientras el
tubo está sano equilíbranse las presiones del vapor y del agua, y
la bola permanece en una cestilla, dejando abierta la comunica­
ción con el tubo; pero, si éste se rompe, la presión del líquido,
que tiende á salir, arrastra la bola y quedacerrado el orificio .

•
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Aparato para cerra1' rápida Y' automáticamente el paso al vapor
en una tubería, encaso. de rotura de tubos, de Dicker y Werne­
burg, en Halle. -En la parte inferior de la figura 12 se ve la vál-

~ . .

Fig. 12. - Aparato Dicker y Werneburg para cierre automático de tU90B de vapor.

vula que da ó quita el paso al vapor en sentido de la flecha. Es
t

de forma troncocóllica invertida, esto es, de base inferior de ma-
yor diámetro, y cuando está en posición illtermedia, suspendida
al efecto por el extremo inferior de un husiÍlo, cuyo extremo su­
perior está enclavado á.un volante, deja un huelgo anular alre­
dedor de su superficie exterior, por el cual pasa el vapor. Si en
esta disposición se rompe el tubo á la derecha, el vapor alojado
en la parte de tubería de la izquierda tiende á salir con gran ve­
locidad por el espacio anular antes citado y arrastra la válvula,
levantándola, y se cierra el paso al vapor. Esta posición interme­
dia de la válvula se denomina de Cier1"e automático, porque pue­
de, en efecto, realizarlo.

Otras dos posiciones puede tener la válvula: una de cierre
completo, haciendo girar el volante para que suba el husillo, y
con él la válvula, hasta cerrar el espacio anular que había entre
ésta y las paredes que la envuelven, y otra de apertura eomple-
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ta y c?munica.ción absoluta de los dos ramales de la tubería, que
se obtIene haCIendo descender el tornillo por medio del volante
hasta que su extremo inferior toque el fondo de la válvula y la
haga bajar cuanto permita la profundidad del aparato.

Las tres posiciones de la válvula, intermedia de cierre auto­
mático, de cierre absoluto'y de paso libre, están indicadas en un
disco (fig. 13) por una aguja á la que da movimiento una peque-

l\'íg. l3.-Aparato Dicker y 'Yer;ncburg para cierre auto=ático de tubos de vapor.

fia rueda dentada que engrana en el husillo y se mueve con él.
Cuando la aguja está colocada horizontalmente r como representa
la figura 13, hállase la válvula en posición de cierre automático;
si la flecha apunta al borde inferior, estará cerrada la comunica­
ción; y cuando señale al borde superior del disco, la válvula e8:'-,
tará abierta por completo. ..

Además de la maniobra lenta de la válvula, obtenida hacien-',
do girar el volante y el husillo, puede moverse rápidamente la
válvula subiendo ó bajando el extremo derecho de una palanca
giratoria en uno de los brazos del aparato y provista de un con­
trapeso en la extremidad izquierda. La palanca arrastrará, arriba

•
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ó' abajo, el husillo yvolaute. Un cerrojo, señalado en las figuras,
mantiene la palan~a en. su posición intermedia.

Válvula para cerrar automáticamente los tubos de conducción de
vapor cuando se '}'OJ1tpen. - Sistema de los $re8. Nachtigall yJa­
coby. - Fábrica de .armaduras. y fundición de metal. - Leip­
zig, R. - (Fig. l ..!") - La ~gura representa á la válvula b sobre

•

Fig. 14. - Válvula de cierre automático de tubos de vapor, -'~

sistema Kachtigall y Jacoby.

sus asientos é interrumpiendo la comunicación del vapor por el
tubo. Levantando la palanca con contrapeso que aparece en la
parte superior del aparato, se hace subir la varilla e, cuyo tope a,
al tropezar con la tapa superior de la válvula b, la levanta á su
vez. Entonces el vapor, que se supone procede del tubo de la
izquierda,' continúa su camino por el espacio e y tubo de la dere­
cha en dirección de las flechas. También penetra el vapor por el
p.ueco e de la varilla, y alojándose en la capacidad d, por encima
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y.debaj? del p~queño platillo e, lo mantiene en equilibrio, ya que
la preslón es Igual en las dos caras, permaneciendo, por tanto,
levantadas la· varilla y la válvula b. Pero, si se rompe el tubo,
tiene lugar una especie de succión en la cámara e,que alcanza á
la parte inferior del platillo c; predomina la presión del v~por

sobre la cara superior de dicho platillo, desciende la varilla e y
con ella la válvula b, que se cierra inmediatamente.

Otros apa1"at~s de seguridad apli·cables á calderas, rec1píentes y
t'ubos de vapor. - La colecciQn que existe en el Museo es muy
completa, m~reciendo citarse, entre otros muchos, los siguientes
aparatos:

Tubos indicadores de nivel ele agua con disposición de seguri­
dad, de Hans Reisett, de Colonia; de R. Wolfd, de Buckau-:Mag­
deburgo; de Rockstroh Nachf; de Theodor Maas, de :Nlannheim.

Indicador de niv-el, avisador de alimentación, del Dr. R. Rick­
mann, ele Ka1k, cerca de Colonia; aparato fundado en el diferente
coeficiente de dilatación de dos vaLillas metálicas conectadas con
el índice ele un cuadrante. Cuando desciende el nivel del agua, se
mueve la aguja, apoya en un tope, ciérrase un circuito y Buena
un timbre de alarma.

Aparato para cerrar automáticamente el pa~o del vapor en una·
tubería, sistema Schumann y C. a, de Leipzig.·

Válvula de seguridad para caldera de vapor, de la antigua.
fábrica de Strube, en Magdeburg-Buckau.

Válvula de seguridad Bopp y Reuther, de Mannheim.
,Manómetro del Dr. R. Rickmann, etc:

Grupo 4.° - Ascensores, tornos y cabrestantes.

Torno de caballete, de seguridad, para maniobra á 'Jnano, de la
antigua fábrica de Becle y Henkel, en Cassel (fig. 15). - Este torno
tiene el engranaje cubierto, y está provisto además de una dispo- .
sidón por la cual se impide que al abandonar el manubrio gire
éste rápidaInente bajo la acción de la carga, y con ello cause daño
al operador. En cuanto el obrero deja el manubrio, éste perma­
nece inmóvil y la carga tampoco varía de posición. Si se quiere
dejar descender la carga, bastará opritnir el manubrio ligeramente
hacia atrás; la disposición del freno de fuerza centrífuga, unido al
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nlauubrio de seguridad, es causa de que -el peso descienda con una
velocidad moderada.

En un tambor cerrado que va unido al bastidor de la máqui-
na hay para dicho fin dos poleas de fricción, de forma cónica, que
engranan una en otra. El piñón, que es loco sobre el eje del ma­
nubrio, tiene un cubo alargado de sección cuadrada que engrana

Fig.~15. - Torno de Beck y Henkel, con aparato de seguridad.

con una de las poleas cónicas; la otra polea está dentada en su
contorno, y no puede girar sino en una dirección por impedírselo
en la otra un fiador. Esta polea, cuyas caras son planas y al sesgo,

-está de tal. manera colocada entre las superficies análogamente
dispuestas de un manguito y del manubrio, que al hacer girar á
éste hacia delante ó hacia atrás, se traslada en dirección del eje en
nno ó en otro sentido. Dos resortes colocados entre la última po­
lea citada y el manguito aseguran el contacto <1e las dos poleas
~lempre que se deja lihre el manubrio. Para elevar la carga se
n1Uüve el manubrio hacia adelante; por el intermeuio de sus su-
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perficies oblicuas se ponen en contacto las dos poleas; el piñón
queda J por consiguiente, embragado con el manubrio

J
y el con­

junto gira en la dirección que pernlÍte el fiador. Si se abandona el
manubrio, eptra en funciones el fiador, deteniendo la. cflrga á la
altura en que se encuentre. Si se hace girar el manubrio hacia
atrás hasta que toca en un tope fijo, el otro pl~no inClinado hace
que las dos poleas se separen, y el piñón se desacopla delmanu- .',
brio. La carga baja entonces lentamente J y para que su velocidad
no exceda de cierto límite, existe un freno de fuerza centrífuga.
Este consiste en dos pesos móviles enlazados por una traversa, en
la cual hay peqúeños rodillos que pueden m<?verse sobre planos
inclinados. Cuando la velocidad aumenta, lo~ pesos móviles tien­
den á separarse uno de otro é impulsan á los pequeñOS rodillos á
lo largo de los planos inclinados, determinando así de nuevo la
adherencia de las poleas, de manera que la velocidad es así fre­
nada. Los pesos móviles retornan á su posición primitiva por la
intervención de un resorte.

Otras disposi.ciones de seguridad en aparatos elevadores. ~Pue­
den citarse:

. Torno de seguridad, para maniobra á mano, sistema Stauffer
y Megy J de Gotha.

Torno de cable, de muro, con manivela de seguridadJ sistema
de los hermanos Wei~müller, de Franckfurt.

Grupo 6.0 - Equipo del obrero para la prevención de. accidentes..

Colección de medios de presert'ación de ·lri vista en las diversas
clases de trabajo. - Ha sido remitida por diversos fabricantes' y
por la «Asociación de explotadores de canteras».

Para los trabajos que no necesitan de toda la atención del
órgano visual, se emplean gafas con orificios cubiertos por tela
metálica' si se necesita más vista, se emplean gafas de seguridad

J •

de vidrio, mica, celuloide. Para el polvo, gafas con montura que'
las adapta á la cara por los costados é impide la entrada del·
polvo lateralmente. Otras disposiciones para luces vivas, llamas,
.hornos

J
etc.

lIay también trajes de obreros para industrias peligrosas é
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Grupo 6.0 - Equipo del obrero para la prevención de. accidentes..
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órgano visual, se emplean gafas con orificios cubiertos por tela
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J •

de vidrio, mica, celuloide. Para el polvo, gafas con montura que'
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J
etc.

lIay también trajes de obreros para industrias peligrosas é
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insalubres (limpiadores de calderas,fundidores, electricistas), ca_o
retas respiratorias y escafandras, etc.

Inútil es encarecer el interés que despierta esta parte de la
Exposición.

Las caretas respiradm'as tienen por objeto el preservar al
obrero de la aspiración de polvos ó de gases y vapores tóxicos.
Se emplean en lnuchos trabajo's, especialmente en aquellos en
que se manejan ó se producen materiales de los llamados vene­
nos industriales. Su necesidad es recolJocida, porque ni la ven­
tilación general de las salas, ni las disposiciones particulares
adaptadas á cada máquina1. son suficientes en algunas· indus­
trias para evitar la .acción nociva o.e los polvos y de los gases
tóxicos que se desprenden, y entonces se hace uso de anteojos y
caretas respiratorias. I

Los anteojos de taller están destinados á preservar los ojos de
los obreros (evitando así enfermedades de la vista):

1.o Contra las proyecciones de partículas más ó menos duras,
frías Ó calientes, que se desprenden brusca y violentamente de
los materiales sometidos al trabajo.

2. o Contra los polvos abundantes que se desprenden.
3. o Contra los líquidos pel~grosos, los vapores y los gases no­

civos.
4. o Por último, contra el brillo deslumbrador de objetos ó de

hogare3 luminosos intensos.

Grupo 10. - Trabajo de los metales.

El trabajo de los metales exige disposiciones de seguridad que
figuran también en el Museo de Berlín. '

Caretas metálicas, anteoj<?s, mandiles, manoplas, polainas y
zapatos especiales son de uso corriente en los grandes talleres
metalúrgicos de Alemania, para fundidores, forjadores y obreros
que trabajan en frío los metales .. Así se evitan las quemaduras
causadas por la. caída del metal en fusión, por las pro~Tecciones

'de chispas, escorias, retales calientes ó fríos, contacto con piezas
incandescentes, etC'.

El trabajo ele labra y pulimento de las piezas metálicas por
m3dio ele muelas, ya se haga en seco ó con intervención del agua,
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es UllO ·de los más peligrosos é insalubres: 1. o, por el peligro de
fractura y proyección de pedazos de las piedras, debidas á un ex­
ceso de velocidad rotatoria, á defectos en la masa de la muela ó

. ,
á un montaje defectuoso sobre el eje de giro; 2. 0

, por la aspira-
ción de los polvos tenues que resulían del desgaste de la muela,
ya sea de piedra ó de otra materia cubierta con esmeril, óxidos
metálicos, etc., y los procedentes del d~sgaste del metal que se
labra. .

El Museo de Berlín presenta numero~os tipos de aparatos pre­
ventivos de accidentes en caso de fractura de las piedras, consis­
tentes en caperuzas, ya de paredes llenas, ya en forma de aro, en
forma de envolventes, de palastro liso ú ondeado.

La parte higiénica está resuelta por nledio de aspiradores de

Fig.16. -Fábrica de automóviles Mercedes, de Crtnstatt. Tubos aspiradores
de~polvos en tornos y muelas para pulimento y labra de metales. .

poIvos, con tuberías y colectores dispuestos de nlodo parecido al
empleado en el trabajo de la nladera. La aspiración, por bocas
situadas junto á la muela, suele hacerse por descensum (fig. 16).
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Disposición de segur:ídad pa1"a sacar los crisoles de -Zos fwrnos 1

/jistema Hartmann -(fábrica de máquinas y fundición de hierro,
Berlín., S., 42).-La tapa del horno (fig. 17) se levanta con la ca-

.Fig. 17. - Aparato Hartmann para retirar del horno los crisoles.

dena d; las tenazas b, colocadas al extremo de la palanca a, cogen
el crisol c. Dicha palanca tiene nlovimiento longitudinal sobre el
brazo horizontal de la ménsula e, dotada de .movimiento gira­
torio.

Grupo 11. - Trabajo de la madera.

Las máquinas para trabajar la lnadera forman entre las más
peligrosas por el número y la gravedad ele los accidentes. Sierras,
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acepil1adoras,fresadoras y otras varias, provist~ de dielltesó de
cuchillas que se mueven y giran á grandes 'velocidades, sonori­
gen de muchos accidentes si noose disponen aparatos de seguridad
eficaces. Desde el punto de vista higiénico es también importante
eliminar el serrín, tanto más menudo y tenue cuanto más durá
sea la madet'a, y los pequel10s fragmentos y virutas, si se quiere
mantener en estado de relativa pureza el aire del taller.

Sierras circulares. - Los accidentes más frecuentes son debi­
dos á una de estas dos causas: contacto de las manos, brazos, etc.,
con los dientes de la sierra cuando está en movimiento, y pro­
yección de astillas, pequeños trozos de la madera que se labra ó
del mismo platillo que forma la sierra.

Las heridas por contacto' con los dientes de la sierra se produ­
cen al serrar, cuando está á punto de terminar el aserrado de la­
pieza de madera, y al acompañar ésta junto á la sierra se aproxi­
man las manos. También suele ocurrir al separar los pedazos de
madera ya aserrados, ó por falta de atención, ó por caída del
obrero ó descuido que lo pone al alcance de la parte superior ó
inferior de la sierra.

Las heridás por proyección son causadas generalmente por o
cualquiera de las siguientes causas: .

a) La hendiduroa que Ova dejando la sierra en la madera se
cierra detrás de la herramienta, y los dos pedazos oprimen la hoja
como una mordaza. La pieza de madera es entonces levantada,
arrastrando las manos del obrero contra los dientes de la sierra.

. Esto sucede especialmente con las maderas fibrosas y con las
verdes óthúmedas.

b) El obrero no guía bien la madera de modo que marche
paralelalnente al platillo ú hoja de la sierra. En este caso, y tam­
bién cuando el trozo de madera se desvía por efecto de la presen­
cia de ° nudos, ó de hiendas ó venteaduras, dicho trozo se levanta~

c) Cuando está la sierra mal afilada, ó el.trisque es desigual, Ó

cuando el disco ó platillo de la sierra (ó la hoja) está alabeado ó,
mOal montado sobre el árbol. .

En el caso e) es posible .también la fractura y proyección de
los dientes de la sierra.

Para evitar las heridas por contacto al empujar contra la
sierra el trozo de madera que se va á serrar, se emplean bastido-

° ~
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, res corredizos (con pequeñas ruedas que caminan sobre carriles);.
sobre los cuales se coloca la pieza que ha de aserrarse, ó bien se
haCe uso de mangos para empujar la pieza, etc.

Los accidentes de esta clase, debidos á descuidos, distracciones,.
caídas, se evitan por medio de cubresierras ó caperuzas de seguri­
dad, provistas de una prolongación ó proa que establezca un con-o
tacto antidpado con los dedos. Son precauciones complementarias:

Proveer á los obreros de trajes ceñidos. '
Iluminar bien los talleres de día y de noche.
Evacuar los polvos, serrín, virutas, etc. ,que puedan cegar al

obrero ó disminuir el alcance de su órgano visual.
La hendidura que produce la sierra se mantiene por medio' de

cuchillas colocadas inmediatamente después del platillo, que roan•.
tienen separados los dos trozos de la madera.

Se guía bien la madera sometida al aserrío por medio de
guías formadas por reglas paralelas ·al plano de la hoja ó platillo
de la sierra.

Un buen montaje y una constante vigilancia evitan 'el em-
pleo de discos alabeadr.s ó mal montados, en el eje. '

Inútil es decir que todas esta3 medidas de prevención han de
cumplir con una condición que es general á todos los aparatos
preventivos. Es preciso que no entorpezcan ni,dificulten la'labor
del obrero. Este, pues, ha de poder seguir con la vista los dien­
tes de la sierra que atacan la madera y el corte que producen en
ésta, y que la mesa de apoyo; ó carr0 si lo hay, esté desembara­
zado para la colocación de las piezas de madera.

El Museo ~e Berlín presenta una completa colección de má­
quinas de aserrar, provistas de aparatos de saguridad.. Hé aquí'
las principales:

Caperuza de sierra de platillo, ele la Masckinenbau-Anstalt
K1~rchner und Ca.' Actiengesellsckaft. Leipzig. Sellerhausen (figu-,
ra.18). - La caperuza de la sierra de disco t~ene proa, giratoria
alrededor',de un pequeño eje situado en la misnla cuchilla separa.
dora. Esta cuchilla, 'dispuesta para mantener la separación de los
trozos aserrados, tiene dos ranuras paraielas, en que se introdu­
cen tornillos de presión, para poder fijarla á la altura que se-
quiera sobre el banco.

Cubresierra, sistema Goede, de Berlín (fig. 19). - El cubre..
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sierra es 'de elevación automática '; tiene, cuchilla y está provisto
.de un carro y sistema de pinzas para colocar la madera que ha
de serrarse.

~ig. 18. - Caperuza ~esierra de platillo, y cuchilla separadora,
de la Maschinenbau-Anstalt Iprchner und Co.

Fig. 19. - Cubresierra sistema Goede.
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Sierra pendular, ,sistema Fleck. - De los Sres. Fleck hijos
(Maschinenfabrik,' Berlín-Reinickendorf). (Véanse las figuras2ü

y 21.)

:Fig. 20.- Sierra pendular sistema Fleck.

El cubresierra se compone de una parte fija superior yde
otra inferior, formada de dos mitades provistas de .dos pequeños

'barrotes que al tropezar con la pieza de madera se abren y dejan
libre la parte del disco de la sierra que ha de hacer el trabajo.
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. Fig. 21. - Detalle de la sierra pendular sistema Fleck.

Sierra de cinta, con aparato de seguridad,de'Adolj Aldinger,
de Stuttgart. - Hé aquí el conjunto de medidas de seguridad
(figura 22):

Eig. 22. - Sierra de cinta. de Adolf Aldinger.
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a) La parte inferior está encerrada en una caja de madera,
que no aparece en la figura, y puede ser retirada fácilmente.

b) La polea superior est-á cupierta con una red metálica que
gira con la rueda y evita el. peligro de tocarla con las manos.

e} . Un aro metálico, colocado en la parte superior, protege
contra las proyecciones de los trozos de hoja de sierra, caso de
romperse ésta.

d) -Hay un cajetín de madera que envuelve la hoja de sierra
en la parte descendente, y se· puede subir é bajar mediante un
tornillo. El cajetín hace de muelle, porque puede ceder algo á
los movimientos en sentido del plano de la hoja.

La hoja que sube está envuelta por una caja de madera fijada
al basamento de la máquina.

Pa~a evitar movimientos laterales de la polea superior, va
montada invariablemente sobre un eje provisto de placas latera-
les de retención. .

Los cojinetes de los árboles de las dos poleas son de ~ubrifica­

ción por anillo, como los de las dinamos qne emplean aceite muy
fluido. De este modo no hay que llenar los depósitos más que cada
dos meses, y se evitan los peligros de la lubrificación en marcha.

Elvolante pequeño que sirve para elevar ó bajar el árbol ó
eje de la polea superior, está al alcance de la mano del obrero.

Al pasar la correa de mando de la polea fija á la loca, entra
,en juego un fteno que actúa sobre la polea inferior y la detiene
inmediatamente. De otro modo seguiría girando con rapidez, lo
cual es grave para el caso de un accidente.

Máquinas acepiUadoras. -En las máquinas acepilladoras, el
accidente puede ocurrir, no solamente al colocar las manos cerca
de los extremos de la pieza de madera que se está acepillando,
sino también por efecto del levantamiento de la pieza y' su recha­
zo por las mismas cuchillas, lo cual puede suceder:

1.o Cuando el obrero avanza muy rápidamente la madera y
ésta no es homogénea ó tiene nudos.

2. o Cu~ndo la presión de las manos se reparte desigualmente
sobre la madera.

3. o C~aI1do las cuchillas están desgastadas, ó desigualmente
. afiladas, ó mal arregladas, ó giran con pequeña velocidad por es­

tar flojas las correas motrices.
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b) La polea superior est-á cupierta con una red metálica que
gira con la rueda y evita el. peligro de tocarla con las manos.

e} . Un aro metálico, colocado en la parte superior, protege
contra las proyecciones de los trozos de hoja de sierra, caso de
romperse ésta.

d) -Hay un cajetín de madera que envuelve la hoja de sierra
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4. o Por alabeo ó desnívelde la tabla ó'banco.
Máquina universal para acepillar, acanalar JI cajear, con apa-.

rato preventivo de Goede (Masc~inenfabrik, Berlín, N., 4).~
{Figura 23.) - El peligro en las acepilladoras existe cuando se

Fig. 23. - Máquína acepillad.ora Goede.
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labran piezas delgadas, de poco espesor; al apoyar las manos so­
bre la pieza, al terminar ó empezar, pueden alargarse los dedos y
ser éstos heridos por las cuchillas. '

"La ranura de la mesa tiene los bordes metálicos para impedir
que por el desgasteó por alabeo,. si fuera de madera, se ensanche
ó deprima y deje al descubierto mayor cantidad de filo de las cu-
chillas.. "

El protector Goede está formado por un palastro ondeado a

que tapa la ranura. Este palastro está montado en un basti­
dor e, d, formado por dos varillas d u~idas en la parte inferior
por la pieza f, y dos mordazaS e que sujetan el palastro por me­
dio de tuercas. El bastidor está equilibrado por un contrapeso h
pendiente de una cuerda que pasa por una polea de cambi.o .fijada á
la meSa y atada al travesaño inferiorf. 'En el momento en que pasa
la pieza que se va á acepillar,. se levanta el palastro a y aquélla
queda comprendida entre la mesa ó banco de la máquina yel pa­
lastro. CU!lndo la pieza de madera acaba de pasar, este palastro ((,
desciende y cubre la ranura de las cuchillas. Un anillo i, con
tornillo de presión, puede limitar el descenso si fuese necesario.

La teja de palastro a puede correrse longitudinalmente, hacia
afuera, tirando de un botón que hay en su extremo. Esto se hace
cuando se quiere dejar al descubierto una parte de la longitud de
la ranura próxima á la regla que sirve de guía, para acepillar
cantos de tabla ó tablón.

El aparato Goede es aplicable solamente para acepillar tablo­
nes ó piezas de poco espesor.

Aparato protector para acepilladora, de la Maschinenbau- Ans­
talt Kirchner et COa (Leipzig) (fig. 24). -Tiene cierta semejanza
con el sistema Goede. Se diferencia principalmente en que la teja,
de palastro ondeado, se compone de tres partes, que se repliegan
telescópicamente cuando se quiere labrar el canto de un tablón.

La figura r~presenta el acepillado por tabla y por canto ..
Mango de" seguridad para emplearlo en el acepillado de piezas

~e poco espesor, .de~Federico Dick. Fábrica de herramientas ,!/límd8
en Esslingen, sobre el Neckar (Württemberg) (fig. 25). - Tiene
la forma de mango de garlopa, y está provisto de una plancha de
acero estriada, provista de reborde, para apoyar y empujar el
pedazo de madera sometido al acepillado.
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Fig. 24. ....,.. Aparato protector Kirchner para acepilladora.

Fig. 25. - :Mango de seguridad sistema!Dick.
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Fig. 24. ....,.. Aparato protector Kirchner para acepilladora.

Fig. 25. - :Mango de seguridad sistema!Dick.



-:- 58 -

Fresado'J"as. -La fresa se cubre con discos ó aros de madera
Ó metal que dejen un espacio vertical entre ellos. y la mesa sufi­
ciente para el paso de la madera qúe se·va á labrar.

En la figura 26;. el aparato .de seguridad consiste tan sólo en .

Fig. 26. - Aparato de seguridad para Illáquina de fresar•

.un semicilindro de palastro qne cubre la fresa por el lado·exte­
rior al de trabajo. El semicilindro puede tomar todas las posicio­
nes que se desee, acomodándolas á las dimension~s de la pieza de
madera, merced·á la disposición de' varill,as que señala la figura.

Este aparato es de Michael Rieser, de München.
Máquina de Kirchner, de Leipzig (fig. 27). --El tablón de

madera sometido al acepillado se sujeta entre el banco de la má­
quina y un rodillo metálico que, al girar, arrastra dicho tablón.
La separación entre el rodi1l9Y el bariqo puede variarse á volun­
tad para acomodarla ,al grueso deltablón.-

Higiene en el trabajo de la madú·a. ~ La higiene y la seguri-­
dad exigen la pronta evacuacíóri. del poIva de madera, serrín,
virutas y astillas pequeñas que producen como desecho las má-.,
quinas herramientas. Las partículas más pequeñas flotan en el
aire ylo impurifican, se adhieren después á las paredes y techo
del~aner, y son, en unión dela~virutasy astillas, un constante
,peligro de incel1:dio. ,
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_ El.procedimiento generalmente empleado consiste en colocar
mmedlatame,nte .allado de la herramienta que ejecuta el trabajo
bocas ~e aSpIraCIÓn en forma de tolvas ó de campanas de chime-

Fi~. Zí. - Máquina de labrar madera, de Kirchnel'.

uea, en comunicaclOll, por medio de tubos, con otro c'olector
(figura' 28); á 'cuyo extremo hay un ventilador a~pirador que
atrae los desechos y los conduce á un .depósito, haciéúdose en él,
ó antes' de llegar á. él, la separación de los productos por orden
de dimensiones, saliendo finalmente el aire limpio á la atmósfera
animado de débil velocidad..Este procedimiento de ventilación
permite utilizar los residuos, empleándolos en los hogares de las .
máquinas de vapor ó para otros variados usos,

Las sierras de todas clases y los tornos tienen generalmente la
tolva de aspiración por la parte inferior del banco. Las acepilla-'
doras suelen tener una campana de aspiración por la parte supe­
rior (fig. 29), con tubo telescópico para que pueda elevarse ó ba-
jarse. .

. El 'Museo de Berlín expone toda clase de ventilado~es, sepa- .
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Fig. 23. - Eliminación de vlruta~ y serr(n en un taller do labra mecánica de maderas.
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radores, ciclones, etc.; y para hacer ver prácticamente su utilidad,
p6nenseen movimiento las máquinas herramientas, cerrando las
tolvas de aspiraci6n unas veces y abriéndolas otras.

En el primer caso, la atmósfera se inuooa de serrín fino yel
suelo se llena de virutas, mientras que en el caso de funcionar los

Fig. 29. - Máquinas acepilladoras de madera con aparatos de aspiración
de serrín y virutas.

ventiladores aspiradores, la evacuaci6n de, los residuos es inme­
diata.

Entre los separadores ele virutas y astillas y de serrín figura el
del sistema Danneberg y Q-uandt (Berlín, O., 112), que se coloca
en la tubería colectora de aspiración antes del ventilador. El tipo'
ci,elón, de los mismos autores, forma parte de la co¡ección.
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Grupo 16. - Industrias de la alimentación y otras.

Máquina para pica~ carne, de Rugo Allner" de Berlín:
(N. W., 40.) (Fig. 30.) - Es de cuchillas oscilantes que se ,mue-,
ven sobre un tajo animado de movimiento rotatorio. Es preciso
evitar que aquéllas se pongan en movimiento inopinadamente,
y, en todas ocasione~, que alcancen las manos del obrero.

Fig. 30. -Máquína para picar carne, sistema Hugo Allner, de Berlín.

La máquina 'tiene un cle~embraguede acción rápida, un freno
y una disposición que nlantiene las cuchillas inmóviles, á volun­
tad, y consiste en una clavija de seguridad que acmla 'el volante
al armazón del aparato.

Para poner en movimiento la máquina, ó para detenerla, se
pisa úno ú otro de los dos pedales puestos á los extremos de un
balancín acuñado á un arbol hori~ontal inferior; de este modo se
hace pasar la correa de la polea loca á la fija, ó recíprocamente.
Simultáneamente, por medio de un juego de palancas, funciona
Ó queda libre un freno de zapata aplicado á uno de los volantes.

Los movimientos de elevación y descenso del tajo, y la eleva..
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ción "sobre éste de las cuchillas para colocar y retirar la carne,sé
hace por medio de engranajes y sin que el' obrero tenga que colo­
carse bajo la máquina.

'Un mecanismo especial, impide que las cuchillas, cuando se
han separado del tajo, se pongan en marcha. .

" Aparato.': preventivos que hacen imposibles los accidentes.-Como
demostración del exquisito cuidado con que se atiende en Alema­
nia á la prevención de accidentes causados por las máquinas, doy
á continuación descripción de algunos de los aparatos que expo....
ne el Museo de Berlín, mediante los cuales la misma máquÍna se
encarga, automáticamente,. de alejar 8,1 obrero de aquellos órga­
nos p~ligrosos. que pueden herirle.

Prensa paTa estampaT jabones, sistema HauJJ (fig, 31). - El

Fig. 31. _ Prensa para estampar jabones, sistema HauIf.

, 1 d' l' '11 yo e"xtrenio inferior lleva'·volante superlOr, ca a o a un lUSI o, CU • •

la estampa, está abrazado, junto al eje, por un collar cuyos dlen-
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tes interiores hacen de fiador. Por medio de una manija unida á
una varilla vertical, y venciendo la resistencia de muelles en hé­
lice que actúan sobre el collar, se puede separar éste del eje del
volante, y entonces es cuando dicho volante podrá ser movido.

Resulta, pues, que para el funcionamiento de la estampa,es
preciso que el obrero tenga ocupadas las dos manos: la izquierda,
en la manivela parH tener separado el fiador; y la derécha, en el
v-olante para hacerlo girar y que la estampa descienda. No es po­
sible, por tanto, que las manos del obrero sean cogidas por la·es­
tampa.

p'J'ensa de fricción, de dos brazos, con aparato de seguridad
Hiltmann & Lorenz,Maschínenfabrík (fig. 32). - El rodillo de

, .

Fig. 82. -Prensa de fricción, Con aparato de seguridad Hiltmann y Lorenz.

fricción a, moviéndose en sentido de la flecha x, hace girar el vo~'
la~te del.husillo de la prensa, y ésta descenderá. Si, por el con-
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trario, se "pone el?- acción el rodillo de" fricción b, girará el volante
-en sentido contrario, yel husillo y la prensa subirán.

Para poner en acción uno ú otro de los dos rodillos de frie:"
ción a ó b, el eje en que están montados tiene movimiento longi­
tudinal por medio de la palanca m, que tiene giro en n y se mue­
v.e por el pedal A. En el juego de palancas intermedias está l~ re­
jilla R. Al pisar en el pedal, se mueve el árbol de los dos rodi­
llos de fricción en sentido de la flecha z, actúa el rodillo a y baja
la prensa; pero al mismo tiempo se corre ~ la derecha la reji­
lla R y separa las manos del obrero.

Máquina para estarnpado de plui¡nas metáNcas de la fábrica
Heintze y Blanckertz, de Berlín (figuras 33 y 34).-La prensa, en

Fig. 33. - Prensa Heintze y Blanckertz para estampar plumas metálicas.

donde se coloca la estampa p, lleva á un lado la pieza F en for­
madecuchilla..

5
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Máquina para estarnpado de plui¡nas metáNcas de la fábrica
Heintze y Blanckertz, de Berlín (figuras 33 y 34).-La prensa, en

Fig. 33. - Prensa Heintze y Blanckertz para estampar plumas metálicas.

donde se coloca la estampa p, lleva á un lado la pieza F en for­
madecuchilla..

5
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La palanca acodada- A, con giro alrededo"r de C, tiene dos pa:ti­
llas D perpendiculares al yunque. Esa palanca se mantiene de or­
dinario en la posición que indica la figura por el muelle L (fig.33).
- Al bajar la estampa, y con ella el apéndice F, -la cuchilla, que

hace de excéntrica, hace girar la palanca alrede~or de C,_y las pa..;
t-illas D, D', describen el arco y x, apartando las manos del obre.,..
ro (fig. 34).

Fig. 34. .,..... Detalles del mecanismo de La prensa Heintze y Blanckeitz.

Al levantarse la prensa, el muelle vuelve á traer la palanca á
su primera posición. -

Prensa de cuadro, Minerva de pedal. De los talleres de Riésse
y Pohl, Lichtenberg (fig. 35). - Para los obreros que trarba­
jan en prensas minervas existe el peligro de que las manos sean
cogidas entre el fundamento y el cuadro si no se retiran á debido
ti~mpo. Para evitar esta clase de accidentes, la máquina exhibida
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está .provista de un mecanismo de protección, que en lo esencial
consIste en una abrazadera que empuja hacia arriba la mano que
se halle entre el fundamento y el cuadro, poniéndola fuera del
alcance del peligro tan pronto que la máquina se ponga en mar­
cha y se acerquen el cuadro y el fundamento. El movimiento de
la abrazadera se efectúa por medio de un mecanismo de palancas
en combinación con el cuadro. Para evitar heridas que podrían

~ ..

Fig. 35. - Prensa minerva de pedal.

ser causadas pasando las manos por la abrazadera, se une ésta al
cuadro por medio de un trozo de cuero.

Se podría citar un gran número de máquinas provistas de
aparatos que cumplen igual misión. Máquinas para recortar
papeles y palastros (de Hiltmann y Lorenz), prensa automática
para cortar cueros (Moenus, Frankfurt a/Main). Máquinas mez­
cladoras yanlasadoras con disposiciones automáticas de embrague
y desembrague, mediante las cuales, al abrir la tapadera de la
caja ó cuba en que se mueven las paletas helizoidales que pueden
herir las manos del obrero, se detiene el movimiento rotativo de
dichas paletas (mezcladora de carne picada tipo Borussia, de
Rugo AUner, y amasadora de la fábrica Karges y Hammer, de'
Brunswick), etc.
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Grupo 18. . Construcción.

Construccwn de edificios.~La Com"isión central para protección
del obrero en las construcciones, establecida en Hamburgo,- expone
en el Museo un modelo de casa dé varios pisos con las disposicio­
nes preventivas de accidentes que es posible adoptar durante la
ejecución de las obras, y además, en tamaño natural, la caseta de
obras que hace de comedor y la caseta dedicada á retrete.

El modelo, en escala 1 : 6 (fig. 36), tiene 6,40 metros de altura,

Fig. 36. - Modelo de andamios expuesto en el Museo de Charlottenburgo.

6,~0 ~etros de .longitud y 2,60 Inetros de ancho,.y representa un
edificlO de esquIna, con ~ótano, planta baja y tres pisos, de facha": .
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~ exteriores de s~llería é interiores de ladrillo rojo con plintos,
Jambas y otros motivos ddcorativos de cemento. Tiene cubierta á
la mansarda y torres.

, El modelo ha sido construído con el exclusivo objeto depre­
sentar la organización que debe darse á los andaÍnioscon el fin de
prevenir accidentes del trabajo~ , ,

El andamio de la fachada principal está dispuesto para ~a

eleyación y transporte de sillares (fig. 37). Dos soleras de madera,
apoyadas en terreno firme, corren paralelamente al muro, 'á dis­
tancia entre sí de 4 ID ,'50: una del lado exterior, y la segunda por
el lado de la fachada interior, quedando la primera á 2,25 metros
del paramento.

Sobre las soleras se levantan almas, compuestas de dosma­
deros de 16 X 16 centímetros de escuadría, de longitud igual
á la altura de (198 pisos, yuxtapuestos á, juntas encontradas
y :lulidos por medio de pernos. A la altura de cada piso hay,
pues, una junta. formada por las cabezas de' dos maderos con­
secutivos, y se aprovecha pata colocar carreras. En la parte
superior de las almas se cor~'e una cumbrera resistente, de
16 X 32 centímetros,fuertemente asegurada con herrajes, y sobre
las dos cumbreras, exterior é interior, colócanse carriles que fa­
cilitan el movimiento de un carretón portador del torno de eleva­
ción de sillares, que á su vez puede' moverse en sentido de los
largueros de dicho carretón, esto es, perpendicularmente á la fa­
chada del edificio. El torno ha sido construíc1o por la casa Hütter,
de Hamburgo. " ,

Para facilitar el asiento, de los sillares, clávanse filas de ta­
blones horizontales á las almas, á distancias de 1,5 m., apoyán-•
dolos en egiones asegurados con pernos. Estas filas de tablones,
así como las carreras correspondientes á cada piso, sirvyn de
apoyo á los puentes que sostienen las tablas del andamio á diver­
sas alturas. Los puentes se apoyan por su otro extren1o, ya á las
carreras del ladQ anterior, pasando á través de los vanos, ya á
otros sujetos á almas apoyadas en el muro. Por medio ,de arrios­
tramientos y triangulaciones dispuestas según arte, se fortalece
el entramado total haciéndole resistente á la acción del viento y,
á cualquiera otra accidental.

Los pisos del andamio se van elevando á medida que se eleva
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Fig. 37. - Vista del andamio de fachada.
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la construcción; pero por medida de precaución se conserva
siempre el tablero del piso de andamio inmediata~ente inferior
para el caso de ~iJ.a rotura eventual del superior. Con igual ob:

.jeto',. y á mitad de la altura de la construcción, se dispone un piso,
algo volado, como andamio salv'avidas (Fanggerüste).

Los pisos de los andamios están formados con tablones des­
alabeados, fuertemente asegurados á puentes y almas, y están
provistos de barandillas de seguridad y de un tablón puesto de
canto, á guisa de zócalo, para evitar la caída de materiales y
obreros. .

Para elevar las piedras se dejan aberturas en los pisos de an­
damio, cerrándolas con barandillas, ó tapándolas con tableros
cuando no se usan.

La figura 38 pone de manifiesto la disposición de las escaleras
que ponen en comunicación los diversos pisos de andamios, y son
utilizadas solamente por obreros y personal empleado en la cons­
trucción. Tienen barandillas y forro de tabla en el intradós de los
tramos, y están interrumpidas por descansos de un metro de
ancho.

Para preservación de los transeuntes, hay á la altura del pri­
mer piso grandes tableros en forma de tejadillo, apoyados en el
andamio y en puentes y' pies derechos empotrados en el suelo. Á
€stos últimos se clava la valla.

La figura 36 representa el andamio correspondiente á los mu­
rQs de fachada interior; su examen evita descripciones super­
fluas. Á lo largo de la planta· baja hay una cubierta de seguridad
para resguardar de la caídade materiales ú otros objetos á las per­
sonas que estén debajo. Á este efecto, se construye dicha cubierta
con gruesas tablas que sobresalen del andamio, y se dispone en
los lados fuertes barandillas de 0,75 metros. En todas las entra-
das de la obra hay cubiertas de seguridad semejantes. .

Para los luuros de piñón se construyen andamios semejantes
á los antes descritos, por el lado interior del edificio. Además,
por el paramento exterior del piñón se construyen, á la altura de
cada piso, andamios volados, llamados salvavidas, formados con
cabios sujetos á la viguería del piso, sobre los cuales se dispone
un tablero de 2 m. de ancho con barandillas ó guardalados
de 0,75 m. de alto. (Véanse las figuras 36 y 37.) Concluída la
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Fig. 38. - Andamio de fachada. Escaleras y valla.
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obra, se desarman sucesivamente estos anda' 1 'daffilOS sa vaVl s em-
pezando por el más alto. '

.El modelo ,presenta ~ambién los andamios para construcción
de torres y cupulas (fig. 39) Y para 16s trabajos de carpinteros,

Fig. 39. -Andamios para cúpulas, torres y cubiertas á la mansaraa.

plomeros y pizarreros en las cubiertas á la mansarda. Empléanse
con este objeto caballetes, que se suspenden por medio de cuerdas
á fuertes ganchos clavados en los cabíos. Sobre las piezas horizon-
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.tales de los e~balletes se aseguran los tablones que forman el piso
del andamio, y se disponen guardalados, como indica la figura.

Para el trabajo de los pintores en el interior de las habitacio­
nes están expuestos dos tipos de andamios: uno, con estabilidad
propia, y otro, que la obtiene por su apoyo en los muros.

El primero, patente de la Casa Schmerenbeck (figuras 40 y 41),

Fil{. 40..- A.ndamio para pintores1 de la Casa Schmerenbeck.

está compuesto de palomillas sujetas con abrazaderas B ó bridas
metálicas á pies derechos de madera de sección rectangular. Los
pies derechos, con sus palomillas, se .colocan en los ángulos
diedros que forman los paramentos verticales de la habitación, y
sobre el brazo horizontal E de cada palomilla descansan los tablo­
nes contiguos, superponiendo sus extremidades y sujetándolas
con abrazaderas y pernos de tuercas de oreja.

El otro tipo de andamio, expuesto por la Casa Kappelhofer y
Biedervoolf, de Landau, en el Palatinado (fig..42), descansa sobre
maderos que se apoyan oblicuamente en los muros. Unos herra­
jes, en cuyo extremo inferior se articula una U metálica, sostie­
nen medios tablones de canto, sobre los cuales se apoyan los ta:-
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. blones del andamio, uniendose unos y otros con las bridas de
hierro que están señaladas en el dibujó.

Fig. 41.-Andamio para pintores,
tipo Schmerenbeck.

Fig. 42.- Andamio para pintores,
tipo Kappelhofer.

La' caseta de obras (fig. 43) tiene cabida para 20 personas, á
razón de un metro cuadrado por cada una, sin contar con la

Fig. 43. - CMeta de ohras.
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'estufa y-ar~arios. Las ventanas están provistas de vidrieras qué
pueden abrirse, y el techo tiene ventiladores de chirnenea.

En el interior, de pavimento de madera acepillada (fig. 44),
se hallun situados mesas y bancos y una estufa para calentar las:
comidas y secar los vestidos. En el fondo están los armarios, uno
por operario, construídos por la Casa Lubius, ~tein y c.a Un
compártimiento inmediato, cerrad:o, contiene ei material para la­
vabos y primeros socorros en caso de accidentes; y suspendidas
de la pm:ed están las instrucciones para previsión de accidentes,

Fig. 44. -Interior de la caseta de obraR.

dictadas por una Asociación de constructores, y para la profilaxis,
de ciertas enfermedades. .

.Los retretes para las oQras se disponen en casetas transporta­
bles (fig. 45), de la Casa Lubius, Steiny o.a, cOnstruídas con su­
jeción á las prescripciones sanitarias de la moralidad.

Sección lI. - Higiene del trabajo.

Grupo 24. - Eliminación de polvos y gases.

El Museo de Berlín contiene numerosos aparatos y disposicio­
nes que abarcan las tres ramas de la higiene del trabajo, á saber:
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Higiene de los locales. - Ventilación, eliminación de la atmós-
fera de los talleres de todo lo que pueda impurificar el aire. .

Higiene del trabajo. - Medios .para evitar la acción nociva de
los polvos, gases y vapores que se producen en el trabajo.

Higiene personal del obrero. - Cuartos de vestir, lavabos,
bafios, duchas, etc.
- El aire puro es uno de los elementos indispensables de la sa­

lud del obrero. En una atmósfera cai'gada de impurezas gaseosas
y sólidas se desarrollan rápidamente gérmenes patógenos de todas
clases, especialmente de la anemia y de la clorosis, precursoras de,
la tuberculosis, y de la tuberculosis misma.

Fig. 45. - Caseta retrete para las obras.

.La ventilación mecánica está repre3entada en la Exposición por
una colección de ventiladores, entre los cuales se destacan los si­
guientes del sistema Danneberg y Quant:

Ventilador aspirador de poIvos y neblinas, sin necesidad de
tubería, con p~letas de forma especial que se mueven con polea y
correa.

Ventilador con aplicación preferente á secadores y locales en
que haya que inyectar aire caliente. Es de paletas helizoidales'y
puede emplearse como aspirador ó como inyector.
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Ventilador aspirador, de gran potencia, para gases y vapores
ácidos, con aplicación á tintorerías, fábricas de productos quími-'
C()s, gomas, niquelados de metales, etc..La caja es de fundición,
torrada interiormente de plomo.

Aspir.ador movido por motor eléctrico alojado en una pequeña
caja que envuelve el extremo del eje. Se fabrican hasta de 2 me~.

tros de diámetro de paletas. Cuando el diámetro es de 400 milí­
métros, basta un electromotor de 220 voltios.

La forma general de los ventiladores de paletas movidas por
correa y motor es la representada en la figura 46.

Fig. 46. - Ventilador
movido por correa y motor.

Fig. 47.-Filtro de polvos Beth.

El aire impurificado, aspirado por ventiladores, ha de ser fil-.
trado antes de salir á la atmósfera, reteniendo los poIvos finos que

. llevan en suspensión, y este objeto trata de cumplir el l/'iUro de.
polvos, con exhaustor, de w: F. L. Beth, ele Lübeck (fig. 47).
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El aire '~e ~ltra ~aciénd?lo pasar por finas telas metálicas; pero.
este procedImIento tIene ellnconvenientede que las mallas se en­
sucianpronto, n~nándosede polvo. La disposición que para evi-'
tal' este defecto tIenen los filtros Beth es lo que constituye su ver-
dadera especialidad. -

Un armario, de madera ó metálico, dividido por un tabique.
vertical en dos compartimientos, contiene en cada uno de ellos dos,
mangas cilíndricas ·de tela .metálica que atraviesan el fondo plano
del armario. Debajo del fondo hay una capacidad en forma de~

tolva que tiene dos orificios: uno, circular, en una de las paredes,
en el que enchufa la tubería que conduce el aire cargado de polvo,
y otro, en la parte inferior, que deja caer el polvo ,retenido en el
interior de las mang~s. -

El aire penetra en el interior de las mangas metálicas, se fil-,
tra á través de ellas, pasa, ya purificado, al interior de los com­
partimientos del armario, y de aquí, por un registro situado en la
parte superior de la caja, es aspirado por un ventilador y lanzado.
á la atmósfera. Resta hacer ver el modo dé limpiar automática-,
mente las mangas metálicas.

Las mangas cuelgan de unas palancas acodadas, articuladas
en el punto medio de up. brazo horizontal. Unas levas unidas á un,
pequeño árbol giratorio por medio de poleas y correas, mueven las
palancas acodadas y sacuden las mangas, dejando caer al fondD el
polvo que contiene.

Concurre al mismo objeto la aspiración invertida, que puede
hacerse maniobrando una llave del registro superIor, mediante la­
cual se consigue que el aire exterior entre en los compartimientos,
penetre en el interior de las mangas, atravesando la tela metálica,
destapando las mallas y haciendo caer el polvo en la tolva inferior.

Cuando se respira lnucho tiempo seguido aire cargado de
esos polvos tenues de que hemos hablado, esos polvos llegan
hasta los pulmones y los dañan. Puede afirmarse que todo obrero·
que haya respirado durante un tiempo bastante largo una atmós­
fera cargada de poIvos, no tiene sanos los pulmones.

La acción perjudicial de estos polvos es de dos clases: una,
fisica, es decir, que depende del estado fisico de esos polvos, según.
sean más ó menos gruesos, lisos, rugosos; y otra, química y tóxica.

Son numerosas-las víctimas que produce la aspiración de esta
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clase de polvos; los de carbón, que absorben los mineros, carbo­
neros, etc., dan origen á enfermedad pulmonar que puede oca­
sionar la muerte del obrero, presentando las características de la
tuberculosis. !

La inhalación de los poIvos de gres da lugar á graves altera~

ciones de las vías respiratorias, bronquios y pulmones, de mar­
cha muy rápida, causadas por lo agudo de las aristas y ángulos
de los granos de cuarzo, que se adhieren Eácilmente á los tejidos
(por esas formas) y penetran en ellos fácilmente.

Enfermedades pulmonares especiales se deben también á los
polvos de arcilla, kaolín, etc., en las fábricas de porcelana y en
toclas las industrias en que se trabaja la arcilla.

Los polvos de hierro dan lugar á la enfermedad conocida con
el nombre de siderosa; los pulmones se cubren de falsas membra­
nas fibrosas y toman coloración roja de ladrillo.

Otros polvos metálicos son aún más nocivos, porque produ­
cen intoxicaciones, envenenamientos; tal sucede can el plomo,
quepr.oduce la enfermedad llaniada saturniSl1~o; el cobre (cupris~

mo), el arsénico (arsenicis1no), etc.
.Otros polvos de origen 'vegetal y aniÍl'lal son también perjudi­

cialE~s :laÍla; secla;algod6n,lino,' cáñamo,' yute i otros materiales
textiles;' huesos,' conchas, 'marfil; 'madera, tabaco. ,

~El MuseoSócinl. de ,Berlín poriebien á'la~ claras en una de
sus exposiciones los efectos de esta clase de polvos'. 'En una gran,
rtlesa 'l?3tan colocados' frascos' queéontielien ias' diversas clases de
pólvos q'ue se' producen en las 'industrias (carbón, ltidrillo,már-'
mol,"óxido de hierro; sedn, c81ne'ntó,'etc.'), y al'lado de: cada fras.;;
C,o '-hájTotro ,grande' que' contiene' en' alcohol 'el' pulmón; de un:
obtero:falleéido ·á·:conséc~encia de:la enfermedad'qué le ,produjó,
errespital' y aspirar~ las diversas' clases de parvos. '
:' ..Irrípresióna el ve~-aqúellos pulmones Cr)n ramificaciones':colo-~

readas de negro, :rojo, ~ etc.;' según :e1' color ~de 'los polvos 'c'orres":"':
po'ndiente al de los materiales, carbón;' hierro,' mármol; arCilla, '
materias textiles, etc. La impresión es más grande comparando
esos ejemplares ele pulmón con el de un pulmón sano que está
colocaclo en otro gran frasco.

Por este medio, que tanto habla á la inteligencia, se hace ver,
á los obreros bien claramente los peligros ele la aspiración de esos
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polvos y las ventajas de 'eliminarlos, de quitarlos de la atmósfera",
de todos los aparatos, y los medios que tengan por objeto llevar­
los rápidamente fuera del taller á medida que se producen.

. Salas de ve:-Jti'f, lavabos, duchas, comedores. - El cambio de
traje de calle por el de trabajo, los lavabos, baños y duchas~ son
medidas de higiene en toda 'clase de trabajos, pero muye..qpeéial­
mente en las industrias insalubres, en las que se desprenden pol­
vos, gases y vapores peligrosos para la salud, ó se manejan ó pro..
ducen materias tóxicas.

En esta clase de industrias es absolutamente necesario prohi­
bir que los obreros hagan sus comidas dentro de los locales de
trabajo, y se impone la construcción de comedores.

Los centros indllstriales de' Alemania ofrecen frecuentes ejem­
plos del cumplimiento de estas reglas higiénicas.

La figura 48 representa la sala de lavabos de la gran fábrica

Fig. 48. - Sala. de lavabos y armarios de la fábrica de automóviles Mercedes
en Canstatt.

de automóviles Mercedes establecida en Canstatt, junto á Stutt;.
gart. Es un edificio de grandes dí"mensiones, construído de ce.,;.

6
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mento armado. La 'sala contiene largas' filas paralelas de lavabos;
con provisión de agua fría yagua caliente, -que son conducidas
por tuberí~ convenientemente situadas. Los lavabos .son índivi...;_
duales, así como los enseres de limpieza.

-En la misma~dirección que las filas de lavabos hay otras de
armarios, con puertas de tela metálica, provistas de candados.
A cada obrero correspond~ uno de ellos,' que utiliza para deposi..
tal' sus ropas.

La figura 49 representa la sala de baños y duchas, y la 50, 'el
, comedor de obreros, muy necesario en las fábricas establecidas

lejos de los centros de población.

. Fig. 49. -'Sala de baños y duchas de la fábrica ele automóviles e'n Canstatt.

Sección IIJ.-Bienestar del obl'ero.-Yiviendas y alimentación. .-

Alimentación del" obrero. - No ba~ta que el jonial del obrero
sea suficiente para satisfacer sus necesidades; es necesario que
sepa distribuirlo bien. -Para ilu'strarle en este punto, -por lo qué
respecta á su alimentación, el Museo, cumpliendo su alta misión
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educativa, preseñta ului exposición de materias alimenticias y de
los elementos nutritivos de cada una, en forma tan sencilla y cla­
ra, que basta una simple oje~da para tener idea exacta del valor
nütritivo que encierran las diversas clases de alimentos en la can­
tidad que puede adquirir el obrero con una parte alícuota del
jornal. _ .

En una .1arg~ estantería de varias tablas ó pisos figuran, en el
primero ó niás bajo de éstos, grandes frascos de vidrio, cada uno
de los cualescontieIl;e in cantid-ad de cada especie de alimento que
puede adquirir el obrero por 50 pfenning (?2 céntimos-de nues­
tra nloneda); por ejemplo, 2 litros de cerveza' en' el primer fras­
co, 180 gramos de café sin tostaren el de alIado, 238 gramos de
manteca, 833 graInos ·de arroz, 8. 333 gra~os de patatas, etc., en
los siguientes.

En la tabla superior y encima de cada uno de estos frascos
hay otl~os que encierran la cantidad de agua que contienen los
alinlentos de la tabla inferior. Por ejemplo, á los 180 gramos de .
café corresponde 21,6 gramos de agua; la manteca,arroz, pata-,
tas encierran, respectivamellte,33,3 gramos, 104,1 gramos, 6.250.
gramos de agua. ' .

En las tablas que siguen, contando de abajo á' arriba, 'otros,
feascos ·contienen las diversas sustancias nutritivas de cada ali-.
mento de la tabla inferior, á saher: albúmina, grasa, hidratos de'
carbono. De este m.odo, si se fija la atención en una de las mate-' .
rias alimenticias ,qué figuran en la t'abla inferior, ex~minando los"
frascos situados ~n la misma Hnea vertical mi las diversas tablas,
se puede apreciar, por su volumen, la proporción de materias nu­
tritivas, y, por tanto', el valor' nutritivo del alimento'y el mejor'
destino que puede darse al dinero empleado para adquirirlo, te-'
niendo en cuen.ta que la ración diaria necesita contener 118 gra­
mos de' albúmina asimilable, 56 gramos de grasa y 500 gramos
de carbono. ' '

El cuadro siguiento, copiado de los impresos que .están á dis­
posición del público en el Museo de Berlfn, ~uministra todos los
datos que figuran en tan intere:;fmte Exposición.
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ELEMENTOS NUTRITIVOS QUE CONTIENEN \1
~Ib~mina I G R A S A I Hidratos I AGUA

a s lln 11 a b 1e • _ d e ~a r b o no. _Lm"~
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28

I~

:hI.CATERIAS

Ración diaria necesaria.•••••••. ~ ••.•.••
Cel·,reza lo " " •••••

Cnfé sin tostar.....•..•. , " •. , •• , ... ,.
Manteca de puerco ••••••••.•.•••. ', ...•
l\fanteca, •• , .•.••.••.• , .... , .. ,' ." •. ,.
Marga.rilla .....••.. , ,'. , , , , •. , , .•• , , .• , •
Ciruelas cocidas.. ,., . ,. ' •. , '" •.•..•.••
RelDolacha. , ••. , . , , •..•.•.•. , .•. ~ ....••
Huevos....••..•.....•.•.•.•.•.• " .•
Carne de puerco cebado." .• ,.,', .. ~ " ••
Carne de carnero cebado.•.••• , •. " •. , .,
Espinacas .•.......••..•.••• , ......• , ••
Carne de carnero á medio cebar....•..••
Arroz...., .. " ...•... ," •.• ,.,'.',., •. ".
Carne de buey... , •. , .• , , •... , , , , , ... , •
Panecillo francés .••.• , , ., ". " •. , , ••. ,.
Bacalao., •..•. '.' , •••.•• '., ,.,.,.,", ...•
Arenque marinado, .•. , • .. .,.. . ... , .•
Repollo (col blanca) .•••.... , •..•.•....•
Nabos.•.•• , •.•.••.• o· •• o ••••••••• o •••••

Leche completa (sin cuajar). ~ ..•.•••.••
Pan moreno..•••••• , .• ,', .... " ..• , ...•
Patatas..••••••.••.•...•••.. , ..•.••.•••
Pan de munición..•••.• , . . . . .. • .•.•.••
Leche cuajada (sin crema) .
Harina de tdg'o con salvado .
Queso sin grasa (manteca) .•...••.....•
Bofes., •..•• , ..••.••••.••.. , •.. ,., •..•
Lentejas." .•....•••. , •. , .•..•.•..•••
Guisantes..•.•.• ~ •••••• , ••....••..•••••

Cantidad

pot

50 pfennings.

• »
2 litros.

180 aramos.
280 ­
238 ­
333 ­
666 -

4.166 ­
294 ­
280 ­
294 -

2.000 ­
·312 ­
833 ­
280 ­

1.250 ­
455 ­
417 ­

6.250 -
12.500 ­
2.778 ­
2.273 ­
8.333 ­
2.778 ­
5.000 ­
1.786 -

455 ­
. 1.250 ­

962 ­
1.563 -

Gramos.

118
»
»

0,8
1,2
1,7

12
29,1
35,9
39,4
46,4
48
51,4
53,3
54,3
71,2
74,6.
76,7
81,2
87,5
88,9

106,8
125
133,3
145
150
152,4
168,7
175
256,3

Gramos.

56
»
»

266
193,8
281,3

4
8,3

33,9
98
79,3
4

16,5
4,2

19,9
{)

1,3
65,5
12,5
25
94,4

_11,4
16,6
11,1
25
14,2
54,1
28,7
4,8
7,8

Gramos.

500
93
27,9

)

1,2
1,7

293
283,2
»
»
»
64
»

641,4
»

710
»
»

262,5
687,5
136,1

1.098
1.660
1.312

220
1.196

18,6
»

439
694

Gramos.

»
2.050

21,6
1,9

33,3
30,3

186,5
3.707

217,1
133
155,8

1.780
217,1
104,1
200,2
411,2
370,8
197,7

5.625
11.312

2.427
897,8

6.250
1.083
4.525

225
196,1

1.005 .
117,4 I
215,7

f
~

I
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